
- BUENA GENTE
EL POETA EDUARDO MADURO

A l B i n  O  cabaret es el mejor centro recreativo.
Calle B. No. 50.-Antonio Vigna, propietario.
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LOS SACERD O TES E X PU LSA  DOS DE M EJICO

La. pluma del joven caricaturista 
Jim énez se ha sebado esta vez en 
el físico prolongado del poeta de 
las divinas gracias y estrofas ga
lantes . . y  ¡o ha “pescado” en 
el preciso momento en que, agu
zando el óvalo capilar, se dispone 
a dispararle monumental soneto a 
la cuadratura de unos inmensos 

ojos velados.

BA.RCO  ESCUELA ‘H A M BU RG '
----------------------------------------------  |

A G A SA JO  A  LOS
M ARIN O S ALE- !

M ANES

Señora Raquel E. de Arias 

y su baby, la señorita Ceci

lia A lfaro y  Olga, la pre

ciosa chiquilla de los espo

sos A fem im -Alfaroi

Cmcíante. Gros del ‘Hamburg’

Durante su corta visita a Panama 
y Balboa, los cade:es y oficiales | 
del barco-escuela alemán ‘Ham
burg’, ban estado sum am ent.? ocu
pados por los agasajos y atencio
nes que se le han brindado, tanto ; 
de parte de la sociedad panameña . 
y zoncíta como per la colonia ale- ] 
mana residente aquí. La banda de ! 
música del 'Ham burg’ ofreció un j 
escogido concierto en Catedral., ¡ 
donde s e . d id cita una gran m ulti
tud. En el Club Un ún se Jes o fre
ció un baile, de parte de ¡os ale
manes residentes en Panamá: E l ! 
“Hamburg” tornó périe  en la céle- 1 
bre batalla de Jutlandia, y  a su 

bordo murieron nueve hombres.

INTERESAN* 
TE VISTA 

DE UNA CA= 
LEE DE SAN 

CARLOS

Pintoresco grupo 
en las p layas de  

Taboga

L a policía, custodiando el autom óvil en que ios sacer dotes extranjeros fueron expulsados de la capital de 
M éjico, por negarse la Iglesia Católica a registrar stis propiedades en dicho país.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



PÁG IN A 2 * “ G  R  A  F  l C 0 ” * P A G IN A  2

La juventud se instruye
Panam á es chico en extension 

te rr ito ria l. . 7
Pero algo grande en aspiracio

nes.
Un grano de arena en el cosmos 

que procura destacarse por una 
plausible ambición de saber.

Negar, como ya algunos miopes 
¿lo han pretendido, que de veinte 
años para acá sólo se ha p rog re
sado com eréialm ente quedando ca
si estacionarios en lo que respecta 
a  la instrucción pública, es querer 
Ocultar el cielo con las manos y 
despotricar lastimosamente.

A tacar sistem áticam ente es ha
ce r el mayor de los ridículos . ; .

Guiarse por la superficialidad, 
es sentar plaza de ignorante . . .

H ablar por sólo hablar, aconse
jado por el despecho, tarea harto 
ru in  y bochornosa.

Si en algo hemos adelantado es 
en el desenvolvimiento intelec
tual, estancado en épocas pasa
das debido a la absoluta falta  de 
medios pecuniarios y pedagógicos.

Dígalo si no, la juventud que 
hoy se levartta.

D ifiere en mucho de la de 
nuestros prim eros anos de inde
pendencia . . .

Cuando todo estaba embrionario 
y nebuloso . . .

Y el periodismo en m antillas . .
En el que ño tenían cabida si

no los consagrados, con absoluta 
exclusión de los jóvenes princi
piantes, debido quizás a la im pre
paración de éstos o al egoísmo de 
los que, en su suficiencia, ponen 
a todo obstáculos y triabas.

El que tenía la suprem a dicha 
de sentarse en los bancos de una 
escuela, por muy precoz e in te li
gente que fuera, se oxidaba por 
falta de estímulo y de aliento.

Hoy no.
Hoy todo evoluciona en nues

tro medio.
La juventud se ilustra y tien

de el vuelo hacia regiones más 
altas, hacia horizontes más des
pejados.

¿El aula marca nuevos derro te
ros a la inteligencia ; . .

El periódico acoge a los inicia
dos y los alienta e impulsa.

La una desbasta y enseña . . .
’El otro estimula y complemen

ta.
La prim era indica el camino q’ 

conduce al éxito. . .
E l segundo despeja la incógnita 

y abre sus brazos a todo honrado 
propósito de ilustración.

Así se avanza . . .
No con las restricciones que ha

cen enmohecer toda iniciativa y 
toda digna aspiración.

Muchos son los jóvenes que 
hoy se destacan no sólo en nuestro 
ambiente pedagógico sino tam bién 
en el campo de las bellas letras.

Han surgido . . .
P or sus esfuerzos . t .
P o r  los esfuerzos del Gobier

no . . .
P or la indiscutible com peten

cia del profesorado.
Quiénes son ellos?
El público los conoce . . .
Y, aunque al parecer indiferen

te, siente halagado su am or pro
pio al contem plar a  esos mucha
chos, que apenas empiezan a vivir, 
que han hecho y hacen Sentir su 
voz en los vastos salones del In s
titu to  Nacional y en las columnas 
de los periódicos capitalinos.

No los nombro . . . .
¿Sería herir su modestia . . .
Dar margen a que se creyera en 

un sablazo profesional de mi par
te . .  .

O propender con los elogios a 
enfatuarlos y engreírlos.

•Más tarde será . . .
/Cuando, por separado, tra te  de 

ellos en algunas de mis próximas 
croniquillas.

•! Viriato.

Unit coleccionista de linos adoptivos
El coleccionista es un ser ex

travagante. Hay quien colecciona 
estampillas de correo usadas; 
quien cifra su orgullo en asegu
rar que posee un ejem plar de to 
das los boletos de tranvía que 
existen en el mUndo; quien ‘junta* 
p itos de fum ar y quien acapara 
cuanto bastón raro  encuentra a 
isu paso por la vida. Va en cues
tión de gustos. Pero estas manías 
son siempre inofensivas, y aun 
cuando logran a menudo a lterar 
(las facultades mentales del colec
cionista, no perjudican a nadie.

(En Ing laterra  se ha descubier
to ahora una coleccionista que 
resulta mucho más peligrosa. La 
Señora Gladys Rivers, juzgando 
a la vez que eso de pegar estam 
pillas en un álbum o de colgar 
bastones de una percha es una 
distracción algo ingenua, se de

dicó a coleccionar . . .h ijos a- 
doptivos.

L as autoridades de Londres 
después de haber recibido varias 
denuncias, tra ta ron  de investigar 
qué había en el fondo del delirio 
de criar niños demostrado por la 
señora Rivers. Y se descubrió el 
pastel. La aprovechada dama a- 
doptaba un chico, lo tenía un tiem 
po y previos cálculos inteligentes, 
lo presentaba a un m arinero de 
quien había sido novia, asegurán
dole que “aquello” era la prueba 
de que el casamiento se hacía ne
cesario. Pero como el matrimonio 
hubiera puesto fin al negocio, 
Gladys Rivers transaba siempre 
por una suma en metálico.

)Un año de prisión fue el pa
go de las veinte criaturas que ha
bía adoptado, hasta ahora, la a- 
provechada dama.

ALBERTO" ORIOL
—PELUQUERO—

Especialista en cortes de cabellos para  niñas, señoritas 
y señoras, en los estilos siguientes : Baby Peggy, RodoI= 
fo Valentino, Gloria Swanson, Shingle Bob, Horizontal 

Clubbed Bob, Príncipe Alberto y o tros modelos 
para  1926.

G a ra n tizo  pulcritud y esm ero. Precios ai alcance de todos 
—Barbería Julio Ram os—

Calle 14 Oeste, No. 65. Frente a la Botica Santa Ana.

LO QUE ME CAUSA ASOMBRO
Que se dé tanto valor a los d i

plomas y certificados de idonei
dad, que sólo son meros “chiffons 
de papier” muy menos dignos de 
aprecio qi^e lois tra tadas in te r
nacionales según el desterrado de 
Amerongen.

En días pasados hablaba yo pre
cisam ente con una pjarson.acidad 
de las que más se han empeña
do en darles valor e im portancia 
aquí a esos retazos, a propósito

del fracaso de cierto universita
rio con más títulos que una 
novela de antaño, y le comenté 
el asunto con un latinajo : “Quod 
nátura non datur, univérsitas non 
donat”, lo que el mismo tradujo, 
riendo, con una cita cervantina: 
“Lo que N atura no da, Salam an
ca lo presta.”

Y sin  em bargo..........

M ister lo so .

LAS PROPINAS
—G—

En Ita lia  se trabaja actual
mente por suprim ir la propina.

La propina es, en cierto punto, 
una cosa lógica. Pero al mismo 
tiem po resulta ilógica.

Se compra usted, por ejemplo, 
un sombrero en diez o doce bolí
vares. Pues bieqí ese som brero 
le costará a usted mucho más.

Resulta que si usted va a un 
baile de tono, tiene que dejar el 
som brero mediante un número; 
a l reclam ar el som brero, siempre 
la propina. Y si usted va a va
rios bailes a la semana, saque la 
cuenta.

Se mete usted a un botiquín y 
consume por valor de dos bolí
vares ; al traer la vuelta, hay me
soneros que se quedan viéndolo 
a úno como quien dice: “qué hu
bo, v ie jito ; me voy a quedar a- 
s í?” Y hay que zumbarse con la 
propina.

En algunos países se ha pro
curado reglam entar eso de la pro
pina.

Es una tontería !
Una cosa que se hace espontá

neamente no vale la pena regla
m entarla.

Sería m ejor suprim irla del to
do.

Así ho se lastim aría la suscep
tibilidad del que la  rec ibe ..........
ni el bolsillo del qüe la d a . . . . .

Anuncie en “G ráfcio”

LA M ULA Y EL HOM BRE
—G—

Una muía pacía libremente en 
un hermoso prado. Cierto día se 
le acercó a ella un labrador y le 
dijo :

—Voy a aparejarte para que la
bores la tierra. Sembraré melo
nes, y tén por seguro que guarda
ré las cáscaras para tu  regalo; 
son de tan buen alimento como la 
hierba. ,

—No pienso dejar que me eches 
encima el yugo—respondió la mu- 
la. Quédate con los melones y 
con las cáscaras, que a mí no me 
va mal con la hierba.

—No eres razonable—replicó el 
labrador.—Toda la vida comió tu 
padre cáscaras de m elón; trabajó 
cada día hasta catorce y diez y 

\ seis horas, y vivió tan  contento!
—Puede que sea verdad lo que 

me dices; pero no olvides que mi 
padre era un burro.

E N  P E L IG R O
*—G —

Un chiquillo consentido salió a 
la calle a jugar con una prim oro
sa perrita  blanca, motosa y en
cantadora que le regalaran de 
cuelga.

Jugaba, cuando vió que se ve
nía a galope hacia la perrita se
ductora un perrazo de aquellos q’ 
llamamos vulgarmente calungos.

Abaldonando el niño a la pe
rrita  entró corriendo a casa y 
gritó  :

—M amá! mamá! Vengan lige
ro y metan la perrita  porque ahí 
viene un perro . . .desnudo.

Directorio General de la
Ciudad de Panamá

El libro que no debe faltar en ninguna oficina hi en ningúrt 
hogar

Contiene datos e informes interesantes para el cómerciante, 
el industrial, la señora de la casa, el empleado público, el abo
gado, el médico y en general para todos los individuos, de to 
dos los sexos y de todas las edades.

IN A P R E C IA B L E  P A R A  E L  T U R IS T A  
por los datos que contiene sobre la ciudad, el Canal, el Carna
val, el Congreso Bolivariano, etc. etc.

No debe faltar en ninguna oficina diplomática o consular 
panameña.

426 páginas de lectura interesante y variada.
Más de 271 grabados, de ellos 227 de personalidades residen

tes en la capital, con ligeros datos inform ativos sobre cada una 
de ellas y sobre unas 800 más.

Datos históricos, geográficos, comerciales y oficiales de la 
República y de la Zona del Canal; efemérides, cumpleaños, di
rectorios oficial, comercial, profesional, diplomático y consu
lar, etc. etc.

M apa en colores; planos de las distancias y carreteras.
P R E C IO : B. 2.50

De venta en todas las librerías y én casa del autor, calle 8a. 
número 4.

NOTA.—Se hacen despachos por correo recomendado agre
gando al precio diez centavos para los pedidos de la República 
y veinte para Jos del exterior.
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“0 R A F I CO”

se casó sin saber cómo
* PAGINA 3

ni con pión

!

Pawn, querida, ¿no sabes que e- 
res n¡i esposa?

E stas palabras sonaron inusita
damente en los oídos de Miss 
Giay, bella artista  de cabaret de los 
Estados Unidos, que apenas cuen
ta  con veinte prim averas, al aca
bar de levantarse de su lecho en 
un cuarto de céntrico hotel de la 
ciudad de Nueva Y ork.

‘Sentía aquella noche un fuer
te dolor de cabeza,—dice ella,— 
ademar de un raro sabor en la bo
ca, como si hubiese probado el 
guanee de un chofer”. Me cubrí 
con mi kimono y me dirigí a la 
ventana, sosteniendo mi cabeza pe
sada con ambas manos y tratando 
¿e recordar lo que había sido de 
mí peco antes. Ignoraba si esta
ba en F iladelfia o en Nueva Y ork.

"Jam ás había probado un licor 
como aquél, ni espero tom arlo en 
toda mi vida- Me sentía la m ujer 
más desdichada en aquellos mo
mentos, sin saber por qué, pero no 
había llegado aún lo peor.

“Apreté mi frente con mis ma
nos y ¡aneé un gemido”. '

E ntonces fue cuando respondió 
a es1e grito  la voz varonil que 
decía la frase con la que hemos co
menzado estas líneas. Venía el so
nido del dom itorio vecino.

Una m ujer puede ser asesinada 
o divorciarse sin darse cuenta, pe
ro hasta ahora no se había dado el 
caso de que una joven se casase 
sin su pleno consentim iento, o me
jo r dicho, sin su cabal conocimien
to del paso que va a dar.

La artista , al escuchar la ronca 
voz de hombre, a tan cortísim a dis
tancia de ella y en sem ejantes con
diciones .acabándose de levantar, 
volvió sus ojos enrojecidos y tra 
tó de sondear la obscuridad. (H ay 
que advertir que, aunque parezca 
m entira, Fawn era ajena a tales 
vecindades en los mom entos en 
que saltaba del lecho).

Pero, con gran estupefacción 
por parte suya, alcanzó a d istin
guir tendido en su propia cama, 
a un desconocido- E lla se había 
levantado sin verlo. Inm ediata
mente, grandemente alterada y con 
el rubor más encendido en sus me- 
jilîâs, g ritó :

—¡Salga usted de aquí!
Pero él no hizo el menor movi- 

mien+n, y se concretó a sentarse y 
hablar con la naturalidad mayor.

— ¿Por qué he de irme, Fawn, 
si soy tu marido?

¿No me reconoces?
La voz era completamente fa

m iliar. Si aquello era una persona 
real y verdadera y no una visión 
del delirium  trem ens, ¿a qué ve
nía que afirm ase que era su m ari
de? ¿M arido por qué? ¿Desde 
cuándo?

Recordó estrem eciéndose a Ha- 
Yoik. H arry  parecía grandemente 
sentada a H arry  por Texas Gui
ñan, en un dancig club de Nueva 
York H arry  parecía grandemente 
interesado por ella, y la hizo ob
jeto de miles de atenciones a la 
vez que le obsequiaba con obje-

Nanos resecas, 
labios tostados, 
cutis asnero, 
se alivian y 
suavizan pronto 
con el uso de
M E N T H Û L A T U M
S ie m p re  Im ita d o ; N u n ca  Igualado

tos de alto valor, entre ellos con 
un diamante m aravilloso.

Thaw le había prom etido que 
un -iía cualquiera volvería a ha
cerla su esposa, aunque ella se o- 
pusíejé. ‘ Pero ella nunca lo tomó 
en serio. Además, aunque un tan
to guapo, ella no tenía interés en 
casarse por entonces, al menos 
hasta que no cumpliera los cua
renta años y comenzase a engrue
sar.

Fawn se acercó para íis tin g u ir 
meor las facciones del intruso, 
con intención de que si era 
Thaw, decirle algunas frases que 
lo entretuviesen m ientras ella se 
vestía a medias y' echaba a correr 
por las escaleras del hotel hasta 
ganai su casa.

Pero no era Thaw, sin embar
go, sjno otro muchacho al cual re
conoció, pero sin trae r a su me
m oria su nombre. Era la cara de 
Teodoro Mac Farland, un perio
dista de F iladelfia que decía es
ta r locamente enamorado de ella, 
que constantem ente le publicaba 
versos en los suplementos del ro
tativo  y que constantem ente la 
seguía como su propia sombra, an
helante de robarle una mirada o de 
recoger, al menos una sonrisa aun
que no fuese dirigida a él precisa
m ente. *

Parecía ser Teodoro bastante t í 
mido. y popas veces la hablaba. 
Cuando iba al café, sentábase en 
una mesilla frente a ella, y no des
pegaba la vista un sólo instante 
de su rostro. E ra algo feo, con u- 
nos bigotes bastante desarrollados, 
una cintura cimbreante, cual si 
estuviese quebrado por enmedio, 
y unos ojos verdosos, como de 
hombre m alo.

Casi nunca la hablaba, pero no 
le faltaron amigos que lo anima
sen y Jo acercaran a ella, intensi
ficando de cerca sus asedios.

Como los demás, Teodoro no re- 
cibi'a más que desdenes, pero no 
existía chico tan tenaz, como él. 
P or otra parte, sus camaradas, 
más duchos en estos asuntos amo

rosos, ejercían una influencia fa
tal .

Al fin, una noche en que esta
ban en un café, comenzaron a me
nudear las copas con mayor fre
cuencia que otras veces- Los lico- 
Tes se sucedían de todos colores- 
La vista de Fawn comenzó a en
rubiarse, se hicieron obscuras sus 
ideas, diéronle vueltas los obje
tos vortiginosam ente, y, po r - úl
timo, perdió el conocim iento.

Sóio veía a Teodoro que lloraba 
testim oniándole su gran amor y 
oía las palabras de sus cam aradas 
que la urgían a que tuviese com
pasión del muchacho.

También las compañeras suyas 
de cabaret la animaban a que d ije
se que sí a aquel hombre que tan 
rendidamente le prom etía hacerla 
fe liz .

Tal vez dijo el sí anhelado, pe
ro a partir de entonces sus re
cuerdos se enmarañaban más aún. 
Veía especies de sombras que lle
gaban eu una actitud solemne; que 
escribían como testificando un ac
to bastante im portante; que abra
zaban a Teodoro y que luego sa
lían a la calle enredándose en una 
disputa con ciertos policías q’ al 
fin se marchaban después de reci
b ir unas cuantas m onedas.

Más tarde, tenia idea de haber 
tomado pasaje en el ferrocarril 
que partía  hacia Nueva York, al 
lado ce Teodoro que se hundía de 
nuevo en serio altercado con el 
conductor, al que asimismo con
testaba en alyunos billetes, como 
al policía.

Y nada m ás. ’•
De cu llegada a Nueva York, 

de cómo tom aron alojam iento en 
aquel hotel, y de la noche pasa
da, r.o conocía ni una palabra la 
artisca Faw n.

— Pero es posible. M ac-Farland? 
— exclamó luego de m editar un 
m om ento .

—Usted está soñando, o lo es
toy yo, o está usted borracho- Có
mo pudo usted en trar en mi cuar
to?

—No, querida, no estoy borra-
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*Compre usted todas las semanas un billete y £  
hará labor patriótica, buscando la suerte que i

puede FAVORECERLO. Y
Y
Y

cho,— exclamó convincentemente 
Teodoro- Yo llegué ayer con us
ted a este hotel, después de ha
ber contraído m atrim onio legal 
con su dulce palmito. Yo soy su 
marido legal. Vea usted nuestras 
actas m atrim oniales.

Mac Farland. buscó en las fal
triqueras de su saco y extrajo los 
papeles mencionados.

La faz de Fawn se a lteró .
—Ha cometido usted un abuso 

—gritó  con voz destemplada. Yo 
no puedo haber consentido en. mi 
pleno juicio en sem ejante m atri
monio. Usted y sus amigos son 
los responsables de este crimen. 
Ya me lo pagaréis. P or lo pronto, 
salga de aquí inmediatamente. Sal
ga, 1c digo, o de lo contrario ha
ré un escándalo, llamaré a las 
gentes, saldrá usted echado como 
un perro. Qué esposo ni qué ocho 
cuartos! Yo no quiero esposos 
aún- H abré de acusarle ante los 
tribunales.

—¿Acusar de qué?
—De haberme sorprendido, de 

haber abusado de mí aprovechán
dose de no estar en mi juicio. 
De haberme quitado el conocimien
to para quitarme mi honra.

—Pero si tu firm a está aquí, 
querida !

—La estam paría lnconsciente- 
menle No estaba mi espíritu en
tonces en mi cuerpo. Salga usted, 
salga inmediatamente -

Teodoro salió al fin, grande
mente asustado ante la rabia de su 
amada. L a causa se ventila en es
tos momentos en los tribunales 
estadunidenses.

En sus alegatos. Fawn acusa a 
Teodoro de fraude y de conspi
ración. No niega estar casada, pe
ro aduce que si bien estuvo pre
sente corporalm ente en la cere
monia, estuvo, en cambio, ausen
te en espíritu, usando la fraseo
logía legal.

Fawn Gray es hija de un carpin
tero y nació en los suburbios de 
Brooklyn, con el más razonable 
nombre de Gladys Brown. A las 
edad de diez y nueve aoos gana
ba más dinero con sus pies que su 
padre con sus manos y con sus 
garlopas- Pasó a F iladelfia y allí 
comenzó a hacer sonar su nombre 
romo artis ta  de un cabaret. E n
tonces fue cuando le aronteció el 
extraño sucedido, con grave con- 
tiariedad  por parte suya.

EL SEXO DE LOS 
NONATOS

Los doctores Dewey G. Steele y 
Agnes Zeimet , de la facultad de 
Ciencias de la Universidad de 
W isconsin, aseguran que por me
dio de una simplísima prueba quí
m ica puede determ inarse el sexo 
de la criatura por nacer.

Dicen que en Rusia se ha prac
ticado esta prueba, algo más com
plicada, con bastante éxito, pero 
la que los americanos han desa
rrollado siendo más simple es mu
cho más efectiva.

E l asunto en sí, encierra un a- 
delanto científico, pero el cronis 
ta cree que vale mucho más la in
tensa alegría de la hora del ad
venimiento, que viene a despejar 
la incógnita de varios m eses; 
v a ró n . . . .?  h e m b ra . . . . .? ,  trayén 
dose o llevándose la ilusión forr 
mada en el pensamiento de los 
padres.

A menos que, como en el caso 
de Sofía, en la “Duquesa del Bal 
Tabarín”, los padres quieran con 
anticipación preparar la canasti
lla del nene y el destino les eche 
a perder sus esperanzas........

Cuando las m ujeres no pueden  
vengarse, im itan a los niños: lloran.
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y  aroma han hecho al 
Cigarrillo Camel el más 

famoso del mundo
marca. Los cigarrillos Camel están elaborados 
con los tabacos turcos y americanos más esco
gidos, mezclados con esmero y perfección. Van 
envueltos en el papel más fino, manufacturado 
especialmente en las mejores fábricas Francesas, 
para el Camel. En el cigarrillo Camel se hayan 
todas las cualidades y característicás que exige 
el fumador conocedor.

Si no conoce U d. lo que es el suave aroma de 
un cigarrillo Camel, encienda uno y verá por que 
es el predilecto de los conocedores. Pruebe al 
sabor y la fragancia del cigarrillo supremo. 1 Fum e 
Ud. un C am elÎ •

N O  H A Y  cigarrillo que se fume con mayor de
leite o que se ofrezca con más orgullo que el 
Camel. Y  con justa razón, ya que cl Camel es 
elaborado con los tabacos más escogidos que se 
cultivan en el mundo. Los cigarrillos Camel no 
cansan, por mucho que se fumen. Los tabacos 
van mezclados con tal habilidad que nunca dejan 
mal sabor de boca. La calidad y el aroma del 
Camel son conocidos en todas partes donde se 
fuma bueno.

La organización de expertos tabaquistas más 
grande del mundo dedica toda su habilidad y cono
cimientos a mantener la perfección de esta sola

*

HORAD PADftE Y MADRE
*1 Deberes de los niños

------G
I. Cada vez que prometa algu

na cosa, m antendré mi palabra con 
lealtad y exactitud.

I I .  Seré escrupulosamente hon
rado y jamás tom aré una cosa que 
no  me pertenezca. Si por un error 
se me diera algún objeto o algún 
exceso de dinero, no lo conser
varé, sino que lo devolveré inme
diatam ente.

I I I .  E n toda ocasión, tra taré  
de ser útil, ayudar a los demás, 
serles agradables y darles buen e- 
jemplo.

j IV . Jam ás gozaré del mal de o- 
tros, aunque me hayan ofendido. 
Jam ás me complaceré en ver su
f r ir  o atorm entar a alguna perso
na, ni a un animal o a una planta. 
S c r ; siempre dulce y me preserva
ré del egoísmo, pensando siempre 
en el bien del prójim o antes que en 
el mío propio.

V. No hablaré mal de nadie. 
Evitaré las críticas y .todo lo que 
pueda incomodar a mis sem ejan
tes. T ra taré  de darme cuenta so
bre todo de las buenas cualida
des de los demás, para im itarlas, 
y del aspecto favorable de los a- 
contecimientos, para gozarme de 
ej'lo. Así estaré sin cesar de buen 
hum or y me haré amar.

VI. Seré indulgente para con 
los demás; pero severo para juz
garme a mí mismo.

V II. Me esforzaré por ser cor
tés y en mantenerme discretam en
te en mi lugar. No ofenderé ja 
más a nadie de hecho ni de pala
bras; al contrario, estaré dispues
to a abandonarlo todo por el bien 
de mis sem ejantes y aún a hacer 
el sacrificio de mi vida por sal
var a una persona o proteger a 
mi fam ilia o a mi patria.

ANUNCIE EN "GRAFICO”

UN FRESCO CURIOSO
Desigual es el clima de Ma 

drid ; pero ya era sospechoso que 
bruscamente soplasen allí ráfagas 
de hielo puro. Se debía ello a la 
presencia de cierto “tercio”.

Un tipo llamado Rogelio H er
nández Pérez, dueño de una ta 
berna, recibió hace algunas se
manas una pintoresca carta.

“Yo—decía la misiva— soy un 
peri.odista de nombradía. No sé 
en qué mojo la pluma; pero lo 
cierto es q’ la cosa q’ escribo, mon
da, tritu ra , hace polvo aquello que 
es objeto de mi crítica. Necesito 
de usted doscientas cincuenta pe
setas. Y si no me da usted las pe
setas, le denuncio, porque sé que 
su hijo se va a em barcar para e- 
ludir cierto compromiso. Las pe
setas me las envía en un sobre a 
(tal sitio), dirigido al billete del 
tranvía 87.589-A tocha-N orte”.

G------

Como firm a repetía: “E l 87.589”
E l industrial no hizo caso; pero 

recibió una segunda carta, en la 
que el “87.589” insistía en ofre
cerse como “pluma demoledora” 
si no le enviaba el dinero pedido.

Pero el amenazado inform ó a 
la Guardia Civil, y una pareja si
guió al ‘botones’ que había lleva
do la misiva y llevaba un sobre
contestación.

A poco de entrar el “botones” 
en un botiquín céntrico penetró 
la Guardia Civil. Allí estaba es
perando los “billetes” el bueno 
del 87.589. ¡ Para qué contar la 
cara que puso al ver frente a él 
los dos agentes de seguridad!

El fresco en cuestión es cama
rero, no periodista, desde luégc. 
Se llama José Moreno Massa, y 
de vein titrés años.

¡Moreno ahora frigorífica un 
puesto “a la sombra*.

LEA SIEM PRE “GRAFICO”
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LOS IIWE3EA3LES

D:ías hace, la Agencia Havas, 
trasm itió efecto despacho y no me 
explico por qué el colega BelLidi- 
to «k> lo ptíbEcó en el ‘D iario’ con 
un títu lo  a siete columnas con 
tipo 72, como que tiene grande 
in terés en apoyo de cierta tesis 
que él, chauvinists, si los hay en 
Panamá, viene sosteniendo con 
te-són recomendable desde hace 
tiem po y a pesar de que su la
bor hasta ahora le ha resultado 
como a ra r en las olas. Con m oti
vo del editorial del Diario del 
m iércoles último, que tra ta  de 
la venida del Profesor Consen
tirá a regentar la cátedra de “Ci
vil.’’ en nuestra flamante Escue
la  de Derecho, he recordado el 
despacho en cuestión y lo he ex
traído  de mi archivo para re tra 
ducirlo y, basándome en él, dar
le un am istoso tirón  de orejas al 
coieguita por su probablemente 
involuntaria negligencia en pu- ! 
blácario y aprovecharlo para su 
prolongada y hasta ahora infruc
tífera  campaña. Dice así:

"'El Profesor Mo-urier, D irec
tor- de la Asistencia Pública de 
Francia, declara en Le Matin  que 
e! 80 por 100 de los lechos de los 
hospitales de Caridad están ocu
pados por extranjeros, cuyo sos
tenim iento cuesta al Estado de 8 
a  10 millones anualmente, a cu
ya suma hay que agregar unos 
20.000 francos diarios (7.3DO.QOO 
al año) que se gastan en- el sos
tenim iento de los alienados ex
tran jeros que se encuentran en 
los manicomios. En vista de ta 
les hechos, M ourier preconiza la 
selección rigurosa de la inm igra
ción obrera, por medio de unía 
estricta policía de fronteras y 
puertos.”

Ya se ve, pues, que si por acá 
UjueVre, en Francia no escampa, 
y  que panameños y franceses con
frontam os problemas similares. 
La diferiencia es sólo cuestión 
de “co lo r” . . . . . .  Y tal circuns
tancia hace que precisam ente 
nuestro caso sea más difícil que 
el francés, que nuestro horizon
te sea más “negro” . . . .  En F ran
cia los ‘indeseables’ no son chom
bos, sino rusos, alemanes, escan
dinavos, italianos, - españoles, búl
garos, griegos y turcos.

- P or eso la discrim inacióh allá . 
no es cuestión étnica, sino sico- 
fieio-socioCógica, Jy me parece 
■que por acá debería afron társe
la por la misma faz.

E l coleguita -se alegra de la ve
nida del Profesor Gonse’ntini, y 
hace una a modo de abjuración 
de su profesado “chauvinismo” 
para el caso, diciendo que, “bien - 
está que las puertas del país se - 

. abran; de par en par para perso
nas de e s ta . índole, para . estas 
gentes que vienen a producir y 
no-solam ente a consumir.”

Pero yo roe acuerdo de que an- 
tes de- la guerra tuvimos en P a 
namá varios profesores de. la m is
ma raza y nacionalidad qúo él 
P rofesor Consentnvi, que no vi
nieron solamente a 'consumir, si
no a p roduc ir. . . . . . .  sí, a produ
cir, entre otras cosas; serios con- 

: flic tos • y - -molestias. E ntre ellos ” 
uno hubo cuyo apellido parecía 
derivado de “guaro” y que el tiem 
po demostró que sí lo era: Crua- 
riná. H asta huésped de Coroza! 
fue- por unos días. Y también ha
bía venido precedido de fama y. 
<k obras notables : un libro su
yo que se titu la  algo así como 
“I I  Vacuo Nella A tm ósfera”, es
tá  reputado como desarrollo ad-
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EL RECUERDO DE MI MADRE
—POR A D OLFO LEO N  GOM EZ-

Con el mhsrr.o interés y la mis
ma insistencia con que hace años 
seguía yo con la mirada a las r,e-. 
ñoritas que encontraba al paso, 
sigo hoy con los ojos a las vie- 
jecitás de cabera y espalda en
corvada, de saya y mantilla, que 
trabajosam ente avarjran por la 
calle. Ay! es porque me recuer
dan a mi adorada y santa madre, 
y me parece que voy a verla; q’ 
al alzar ellas la frente encontra
ré otra vez más aquella mirada de 
luz cariñosa que alumbró mi vi
da, aquella sonrisa siempre para 
mí dulce y benigna; aquella fiso
nomía querida e ínolcidable, a- 
quella parte de mí mismo que fal
ta ya en mi existencia.

Mis miradas de otros tiempos 
para las jóvenes, eran ardientes y 
alegres, llenas de promesas y es
peranzas; las de hoy para las 
viejas, son canño:3>, profunda
mente tristes y cuajadas de lágri
mas; las de entornes iban pobla
das de ensueño; y de ilusiones; 
las de hoy, de amarguras y recuer 
dos; las de entonces tenían el an
helo de la vida y de la gloria; las 
de hoy, el deseo del descanso y 
del olvido.

Ay! yo no me sentí viejo, sino 
desde que perdí mi m adre; no me

sentí débil sino cuando me faltó 
su débil apoyo; no me geptí solo 
sino desde que no vilví a verla. 
Nunca creí que hubiera penas in
consolables, sino desde que no la 
hallé a ella para consolarm e; nun
ca' conocí el verdadero, el leal, el 
infinito  cariño, sino desde que no 
encuentro el suyo.

Cómo sufriría  ella si pudiera 
ver mi tristeza! Cómo inundaría 
de lágrim as estas líneas si pu
diera leerlas! Cómo com prende
ría y sentiría mi pena la que pu
so en mi pecho uti corazón igual 
al suyo!

A veces pienso que rni madre 
no ha muerto, que eso es im posi
ble puesto que yo vivo aún y ella 
y yo éramos idénticos y form ába
mos una so-la alma en dos cuer
pos. Sin embargo, para mí la me
jor prueba de que ella ya no v i
ve es que estoy sufriendo solo, 
que no e^tá a mi lado como siem 
pre aqúel corazón que tomaba 
para sí todas mis penas y guarda
ba para mí todas sus dichas.
. La vida era para mí un dere
cho valioso y muy querido; pe
ro desde que perdí a mi madre, 
se me tornó en deber duro y 
amargo. * i

Amablemente dedicado por-^jl 
autor, he recibido el iib rito í'C ró - 
•riquT'Ais’ fâcàbodit© <Le salar de 
la elifori?d “La M oderna”, el 
cual vi-eos a engrosar la Biblio
teca de Actores Nacionales. Aní
bal Ries D., uno de ios jóvenes 
talentosos de quienes puede vana- 
g1 orí ar a; el país, h-a condensado 
en ese libro ana floración de im
presiones que revelan su perso
nalidad entusiasta y joven. En un 
estilo fluido y fácil, sin esos re
buscamientos tan comunes en  los 
malos escritores, Aníbal refle ja  
en sus crónicas tina m ultiplici
dad de sensaciones que obligan la 
lectura de aquéllas. E ntre las se
tenta y tres que contiette el libro 
en circulación, se encuentran al
gunas que carecen de atractivo  
(por qué no decirlo?), que reve
lan  el cansancio del que escribe 
obligadamente todos los días, pe
ro o tras hay que hacen honor al 
cronista por el tema escogido, por 
?a freseoiogna, por el arte conque 
han sido encadenadas las ideas.

Aníbal Ríos D. es uno de los 
jóvenes que se han formado en 
los periódicos. El bagage i Otele c-’ 
tual que recogió en las adía; del 
In stitu to  Nactooal se fortaleció 
con la gimnasia intelectual de las 
redacciones que ha dado fru tos 
tan sazonados como el que brin
da el folleto “Croniquillas”. Pe
ro, por fortuna para él y d?;gra- 
c u  ra ra  el periodismo, Aníbal 
voló a otros trigales más p rác ti
cos, más “pq^ilivos” ; ya’ se sabe 
que loe periodistas ganamos añe
ros para comer y que el periodis
mo puede ejercerse por puro 
‘sp o rt’, así corro lo practica el 
colega Ríos.

P o r esto mi felicitación para 
el amigo es doble. Le felic ito  por 
su libro “Croniquillas”, y le fe 
lic ito  por su condición de perio
d ista a ratos, sin obligación, sin 
apuros estomacales,

Ajedrez.

PENITENTE
IMPENITENTE
-G-

Uíi inéavi'úu» que estaoa con
fesando aprovechó la ocasión pa
ra robarle su rrlo j al cura. En el 
curso de ía confes-ón le dijo-, hu
mildemente :

—Acúseme, podre, de haber ro
bado un reloj.

—R ostítúyeip ,.
..—Usted lo quiere, ra le e ?

—No, hijo : • rest i tûyeio a sil; 
dfc-pño. ' .- ; ' j  . v • ;

.—■Peco- caí «i caro que ya" se Ib ; 
he querido redátú ir 'a ' au diseño 
*  t£ó- l©-‘ ha- tomado-. • \

—«Siendo así, pértedes quedarte 
con el.

vf.'dilr.*»-.- •» suR¡<¿; i jaM a tt, .  ’ -g

La esposa del Presidente Coolidge entregando al Capitán del team de  
football de la Marina en el estadio de W ashington la copa o-recida 
per aquél por haber vencido en el torneo que por el campeonato libró 

contra el team de infantería del m ismo ejército.

rni rabie de una tesis científica tan 
intrincada y tan nueva como la de 
la “relatividad” del Profesor 
E inste’n.

Y ahora mismo no tenemos en
tre Chame y Capira una colonia 
alemana a la que poco -falta pa
ta  convertirse en una carga pu

blica? En calidad de “experimen- 
!,. tados agricultores” vinieron to- 
¡ dos sus corr.poneiltes. . y lo
i único que rabert hacer los pobre- 

citos es pedir socorro.
En resumen: no podemos pre

juzgar. Yo he sido partidario  de 
la expulsión dé los chombos en

masa, c era m í7  raras ; excepc temes, 
porque , la kumen.; a mayoría de e- 
h 03 han, probado rer urca calami
dad pública. Pero creo que a to
cio inm igrante debe tra tir«e  <e - por 
él ipi&nfp rasero. SI .país cebe es
ta r abierto “para la  humar dad”, 
como c." *'.‘a  el Prcsxî.mcc M i
tre erre- lo estuviera la América; 
-«Oro a todo ayceÍ que dé rena
les de ro  o rodur'r o de pr . ducir 
sólo disturbios o pereques, debe 
•h.cúmeúe sin fléte y sin. .-o.:pi- 
ie ración a rara o nación.t'idád. 
• í , ‘ ~ v>.- , hay.
que dejar,oh..’ que vengan y espe
j a r  para ver cómo resultan.

Linó Tipo
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C U A N TO S  BESOS DA U S TED  
POR DIA?

— G—

Nadie creería que la excentrici
dad yanqui ha llegado al colmo de 
llevar una estadística exacta (?) 
del número de besos que se dan en 
Los Angeles, hombres y m újeres, 
casados o solteros.

(Pero  hay que quitarse el som
brero ante esta verdad que raya 
en la locura: ¿quién va a saber 
cuántos besos se cambian entre 
sí “ladifes and gentlem en”, “m ar
ried or single” ?

Pues n^da menos que el desocu
pado Mr. L. E. Ross, del Estado 
de California.

E ste  buen señor ha ‘‘hecho sus 
cálculos” y los da tan  exactos, q’ 
se ha hecho publicar un “stadistic 
bu lle tin” que m anifiesta el núme
ro de besos que diariam ente se 
cambian, quienes viven en ‘p retty  
C alifornia’.

Y según la estadística de Mr. 
Ross, no menos de 5,000.000 de 
besos son dados cada veinticuatro 
horas!

He aquí los cálculos exactos del 
m eticuloso californiano:

H ay 861,000 casadas. Cada una 
da dos besos diarios a su esposo: 
uno en la mañana y el segundo al 
anochecer. Las parejas m atrim o
niales que son más amantes, se en
cargan de saldar el débito ocasio
nado por lqs “maridos indiferen
tes al beso”, que sólo efectúan es
te acto una vez por día.

Las m ujeres solteras (ojo a es
ta observación) son las que más 
besan, pues se estim a que im pri
men en labios del varón, por lo 
menos tres ósculos amorosos, dia
riamente. E xiste un tipo de mu
jer que besa extraordinariam ente, 
es decir: cinco besos por día! co
menta Mr. Ross, y, al hacerlo se 
m uestra sorprendido.

El cronista se acuerda de una 
am iguita que indiscretam ente be
saba por lo menos tre in ta  veces 
d iarias; y hay otras que superan 
en cantidad, por lo que merece el 
hecho llamar la atención del, in
genuo Mr. Ross.

£  »

UN V EN D ED O R  CON RIÑONES
Ya habrán observado nuestros 

lectores que el actual y  copioso 
arribo a esta urbe de tu ristas, ha 
desarrollado ,como siempre, el es
p íritu  comercial de nuestros ven
dedores ambulantes de cosas y 
animales vernáculos.

Así vemos, cuando los señores 
paseantes internacionales se de
tienen a las horas reglam entarias 
en nuestros hoteles, que allí acu
den los interesados con su pinto
resca mercancía, produciéndose 
algunas ocurrencias poco menos 
que admirables.

Y vaya de cuento:
Al instalarse a alm orzar en un 

hotel algunos de los tu ristas lle
gados en el día, un vendedor de 
pájaros aborda a un#, de ellos:

—‘Pájaros, m ister.
E l aludido se detiene interesado 

al parecer ante la jaula que el otro 
le  presenta, y cuando ha visto to 
dos los animales, explica un tan
to  desanim ado:

—No gusta, mí querer un coto
rro  hem bra bonito.

Sin darle tiempo para alejarse, 
el vendedor coje en otra jaula un 
garrapatero y con el mayor tupé 
se lo ofrece:

—Un cotorro hem bra? Aquí la 
tiene.

E l m ister se queda viendo el pá
jaro, pensando un rato, al cabo de 
lo cual pro testa:

—No es cotorro, cotorro tener 
coloramiento, no ser negra.

A lo que replica el marchante en 
el acto:

—Sí, m ister, pero es que ésta es 
viuda!

Venezolano.

Lea “G ráfico»

OROS SON
(La e&cenapasa entre un negro y una niña, blanca.) 

—PO R  JA CK  T H E  R IP P E R —

— ¡Adiós, mi branca, jerm osura 
de mi arma, niña de mi sojos!

— ¿Qué dice este negro?
—Q ue justé, vida mía, é je r día 

y yo la noche: y. a noche se quié 
unía con. er día.

— ¡Ay, qué lisura! PueE no fal
taba más. M ire usted que no es 
poco atrevido este pedazo de be- 
tún  . . .  £

—-Pero arepare sumercé que er 
betún é je r que saca ma brillo y 
er carbón é je r que ma jalum bra, 
y er gavilán é je r que se come la 
paloma . . .

— ¡ Negro insolente !
¡Azúca durce! Miamei colo

r a d  ¡alfeñique de mi jentraña!
t—¡Ay, Dios mío! á mí me va á 

dar algo! este negro me espanta.
— \ o  también jestoi espantao ar 

ve jetrte peazo de cielo que mei 
encoutrao jen er camino. Cara ma 
bonita que jun barbea nuevito: o ji
to e gato, boca e tu rrón  confí.

— ¡ H orror !
— Vamo á vé, princesa, si quié 

su .vnercé jun  negó pa besale la 
planta der pié- Yo no sé jablá co
mo un branco, pero sé queré co
mo jun elejante.

— ¡Basta de atrevim ientos!
cOye usted? O pido auxilio á la 

policía . . •
— Ma que me fusilen, prenda, ó 

me sablé a poicí. La fru ta maú- 
ra ha sío jecha pa itóos- Y aquí me 
planto jasta  er día der juicio finá- 
¡O jaiá perm ita er ciero que je la 
coma orita  meimo un trigue jam- 
bricnto y la va á gomitá jen uni 
cuarto !

— iQué ojos de diablo tiene es
te maldito negro! ¡Y me m ira con 
ellos cual si fueran brasas de can
dela !

—Jesto i inframao, m ercochita 
m ía; entonteció y achucharrao, en 
prcscrcia  de su divina m ajestá!

— ¡Y lo peor es que no hay por 
aquí ningún agente de policía!

— ¡Jeso é por zab ío !
— ¿Qué?
—Que yo está siempre cen tí, 

que tú está siempre con mí como 
el carrao con la carra, y como er 
jo rro  con la jo rra entre er carri- 
zá .

— P or últim a vez. ¡D éjem e us
ted el paso libre! Voy de prisa y 
no estoy para escuchar sandeces- 
¡Ya le costará cara su porfía!

—¡ M ira, branca, jesta  mano 
m ía.

—Bien, ¿y qué?
—Yo no jalcanzá á contá con e- 

11a la prata que yo tengué: toa la 
guarda pa mujé qué á mí queré. 
Bastante trabajá, mucho sudá, pa 
niña branca como tú .

—No me hagas reír, negro bur
lón .

—Yo no burlá. Tú sé cucarachi- 
ta mía, yo cucarachito de tú. An- 
tonces yo tóo te com prá.

— (Si será cierto lo que dice es
te animal!)

— M ira, amó de mi arm a: allá 
bajo der guardarope tengo mi ran

cho. Ven con negro á ra bujica y 
verá juna jalaja botuca mandan- 
chuca.

— ¿Qué estás hablando, m ajade
ro?

—Mucho joro para tú y pa m í; 
pa lo dó y pa naide maz. Yo ser 
un negro ricachumbo. ¿Compfen- 
dá?;

— (Cierto debe ser lo que dice 
este negro. Y, viéndolo bien, no 
es tan feo: peores son otros.)

—Dame sa m ano.
— ¡Vaya, hombre porfiado!
—Jerá  ma juave que jun palo 

de barsa y ma branca que la bola 
der coco seco- Con perm ito de su 
señoría ilustrísim a, yo besa josta 
mano y la saborea como jun  te r
rón de jazú ca .

—E stá visto que ustedes los ne
gros hacen lo que quieren.

—«J i . j i ’ jÜ
— ¿De qué te ríes, orangután?
—De mí mesmo, de su mercé, 

der mundo partió  por la mitá. N e
gó s e 'r íe  porque negó está con
tento. Ya tené m ujecita branca 
eos o jito  azú y pelo amelcochao. 
Yo buscá un cura pa casá y de- 
pué jque viva el negó mandin- 
ga!

— (No hay duda, este negro ha 
de tener mucho ta len to : acabo de 
verle un rollo de billetes de cien 
pesos en el bolsillo de atrás. ¡He 
hecho un hallazgo! ¡Cuántas co
nozco que me lo envidiarían! Con 
jcld  y todo es una gran cosa. E l 
color no ofende cuando se tiene d i
nero. ¡Ahora temo que se a rre 
pienta! (Voy á estim ularlo con un 
cariñito) : ¡N egrito  mío!

— ¡M ujé de mi amó!
— ¿Qué quires?
— Canga doqué la bomba calió te•
—Habíame en castellano.
—Yo quere jirm e ya con tú .
—Pues, vamos.
Y recogiendo con gracioso ade

mán la falda de seda color lila, 
la hermosa blanca dió su brazo 
al negro, desapareciendo por la ca
lle y abrumándole ella con su co
quetería. Este, en tan, con la bem
ba caída, los ojos en blanco y los 
perlados dientes á la vista, irradia
ba Ja felicidad como irradia un 
carbón encendido.

Mas, no bien habían desapare
cido, se oyó por ahí una voz que 
decía :

“Así es la opinión en todas las 
fase? de la existencia humana; en 
a iio i, como en política, como en 
todo, el prim er movimiento, la 
prim era impresión instin tiva an
te lo deforme, es de repulsión; 
la conciencia se subleva y pro
tes ta ; pero cúbrase el objeto con 
los resplandores del oro, y lo que 
antes era negro aparece radiante 
y bello para la más hermosa de 
Ids aspiraciones” .

— ¿Quién hablaba así?
E ra  un filósofo estúpido que 

se moría de hambre en un portal y 
había escuchado el diálogo ante
rio r.

dr . f . s . Kolle

El Doctor F. S. Kolle 
recomienda el uso de ®

B I T R O - F O S F À T O
a las personas delgadas y nerviosasl

Lo que necesitan las personas débiles, ner
viosas, delgadas y de fa tiga  mental, es 10 
granos de fosfato orgánico puro o sean dos 
comprimidos de Bitro Fosfato con cada co
mida por varias semanas.

E l Dr. F . S. Kolle, Autor de libros de texto 
de medicina, declara: “Sería una bendición si 
mas hombres y mujeres débiles, delgadas y 
nerviosas se dieran cuenta de la eficacia del 
B itro Fosfato.”

De v en ta  en la s  Farm acias.

LEA SIEM PRE  “ ”

-  BU EN HU M OR -
Jeroglífico* con metá- 

jí-v te*is
Por Novejarque.

X  D IO S DOM ESTICO
P ara  que resulte una palabra 

hay que cambiar el orders de una 
le tra  de- lo que expresa el prece
dente jeroglífico.

5  M O L A R
Cambiando de colocación una 

letra de lo que expresa el prece
dente jeroglífico, resultará una pa 
tlabra.

Charadas
Primera dos en tu  todo 

este tercia cuarta mío. 
Recíbelo como ofrenda 
de mi profundo cariño.

_ _  $
Prim era tercera todo 

está muy segunda hecho, 
por lo que he determinado 
devolvérselo al joyero.

G A LA N T E R IA  C O N YU G A L
—G—

Una m ujer que acaba de enve
nenarse, arrepentida ya de su reso
lución, decía a su m arido:

—Blas! Blas! Acabo de tom ar 
una disolución de fósforos!

—Pues que te haga buen pro
vecho.

—Tunante! Es así como recibes 
sem ejante noticia?

—Pero, mujer, ¿puedo hacer 
más que desear que te sienta bien 
una cosa con la cual vas a reven
tar indudablemente?

TODO P U ED E SER . .
—G—

En la fonda:
—Mozo, ¿dónde está mi som

brero? AI en trar lo dejé en la si
lla y ha desaparecido.

—Y a mí qué me cuenta. Cree 
que me lo he comido?

—Todo podría ser, porque era 
de paja.

DESCONFIADO
—G—

Cierto tipo ingresa en una clíni
ca para ser operado. En el mo
m ento de entrar en el quirófano 
saca la cartera.

—Qué,—dice el médico— me 
iquiere usted pagar anjtes de que 
le opere?

—No—contesta el paciente;— 
Es que como me van a clorofor
mar, cuento el dinero.

B EN EFIC IO S  D E L A  GIMNASIA
—G—

E l profesor.—Lo m ejor para pro 
tlongar la vida es la gim nasia. ..

Un discípulo.—Y por qué nues
tro s  antepasados no hacían gimna
sia y estaban tan  fuertes?

E l profesor.—Ya ven ustedes 
las consecuencias . , .Todos han 
m uerto.

ES LA COSTUMBRE
—G—

La enferma  (a terrada).—Y es 
necesario, de todo punto', la  ope- 
xación, doctor?

E l cirujano.—Tanto como nece
saria no . . .Pero  !qué le vamos 
a  hacer! Es la costumbre . . .

SOLUCION DE LOS PASATIEM- 
POS DEL NUMERO ANTERIOR

—G—
A los comprimidos.—I, M ilena

rio;  I I , Caudaloso.
A la tarje ta  anagrama.—Los Pu

ritanos.
A las charadas.-—Candado, Sila.
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Se aproxima el invierno
Se aproxima el invierno:

H e sentido que silban unas brisas muy nuevas 
Que acarician  los campos y que. mueven ios tallos
Y que todas las cosas de humedades las llenan.
Se aproxima el invierno con ropajes de nubes 
Muy oscuras y fieras.
Y vendrán las verduras y los trigos dorados,
Las ventanas cerradas, el calor de la  hoguera, (
Los paraguas abiertos
Y el retorno a la casa y el olvido a la huerta.
¡Se aproxim an las noches de constante aguacero 
E n que vamos a cama con mayor ligereza,
E n  que usamos cobijas
Y en que el cuerpo se enrolla como blanda madeja.
Ya está  cerca la hora:
E i invierno nos llega.
Días más calurosos si no llueve ligero, •'* * 1
Un potquito de fresco si la lluvia chorrea,
Unas tardes sabrosas,
Con más sol en los cielos y más oro en la tierra .
Ya está cerca la hora
E n que el niño se esconde porque el trueno revienta
Y los rayos divinos
Hienden todos los aires con fulgores que aterran. 
>Çlaridad)es extrañas 
De lo alto nos llegan,
M ientras dura y solemne 
¡Sobre montes y villas una lluvia campea.
Se aproxima el invierno:
P reparad las tiranas en las rudas calderas,
Preparad los capotes
Y Jas botas de hule que estarán  ya muy viejas
Y los negros paraguas 
Que burló la leyenda.
Tened lis ta  en el cuarto
E sa pipa sabrosa, bien cargada de breva,
Y ese libro de versos
Que se lee con gusto cuando llueve allá afuera.
Tened listo el rem edio
Que se toma en invierno, cuando hay frío en la médula, 
Cuando llega el catarro
Con las botas mojadas que a los pies se nos pegan. 
P reparad el enciero,
Preparad la casita que se pone muy fea
Y que acaso no pueda, con lo frág il que se halla, 
R esistir las torm entas.
Se aproxima el invierno:
He sentido que silban unas brisas muy nuevas.............

|

El Retrato

%■ 7

Eduardo Maduro.
Panamá, Abril de 192G.

TU
—G—

(Para A . E ........ ;

Qué tienes tú  en la mirada 
que la hace tan hechicera? . . .
Yo no sé qué cosa fuera 
con ella bien comparada.
Te juro, en verdad, que nada 
he encontrado nunca igual . . .
No es la aurora tropical, 
no es la estrella, no es la tarde; 
la  luz que en tus ojos arde 
es de un fuego original . • .

Y es que tienes al m irar 
algo vago, entre-tdormido, 
y eso es lo que no he podido 
en mi anhelo precisar . . .
Que tan  raro iluminar, 
causa de ajenos sonrojos, 
me da por pensar antojos 
que un ángel tienes que ser 
que se oculta en la m ujer 
y que se asoma en tus ojos . . .

Qué hay en tu boca sonriente 
que yo nunca comprendí?
No es el purpúreo rubí 
ni el rojo clavel naciente.
Es algo más, que ^  mi mente 
no le es dado descubrir . . .
Algo que está en mi sentir, 
y  que es fuente de una vida 
que a amar todo me convida 
y  que me invita a re ír . . .

T u  acento, .qué hay en tu  acento? 
fdí : no es acaso verdad 
que hay en él una piedad 
más pura que el firm am ento? 
Tengo ya en el pensamiento 
que, como precioso don,
Dios habla por t í . . . r a z ó n  
que hace a tu  voz soñadora 
palp itar en la  sonora 
caja de mi corazón,!

Y tus cabellos? . . . P o r ellos 
m e he parado a m editar . . . 
cómo poder explicar

tan  siquiera tus cabellos!
Tan extrañam ente bellos 
que otros no vi, te ju ra ra  . . . 
Si al verlos se les compara 
sobre tu  frente, parece 
—luz y sombra—que amanece 
entre su noche tu  cara!

Juan A lberto  Morales.

Porque era la vida misma.—Poe,

Sobre el muro,
como un náufrago del tiem po
destacábase el re tra to , i ¡[Y
ya borroso, desteñido, pero  lleno de m isterio
que flotaba en esa alcoba , \
donde entraba el sol con miedo
despertando las arañas que te jían  sus ensueños.
Y en el ángulo( del mluro (
entonaba su canción i !
un  relo j cascado y viejo.
Y el re lo j y mi corazón sonaban en el silencio.
Lentam ente, tristem ente, am argam ente,
el relo j tocó la hora corno el grito de un enfermo 
y en la alcoba obscura y fría 
se  quedó vagando ei eco
lentam ente, tristem ente, amargamente « * * . ,  f

E n la atm ósfera del cuanto 
se aspiraba el perfume acre

de algo viejo, ¡Y
‘ de algo triste ,

de algo lejos, 1
ya tan  lejos 1

un olor desvanecente, impregnado de amargura, 
que despertaba el recuerdo 
de un delito, y que me. hablaba 
de las dagas florentinas que se clavan en los senos 
que se irguen Mancos, 

rectos,
como copas invertidas sobre el hielo.
Yo m iraba aquel re tra to , y sentía 
algo extraño en el cerebro 
y m is ojos no podían separarse de esos ojos 
tan  terrib les y tan  negros.
Y en la calma de la noche 
se escuchaba sólo el lento, 
quejumbroso, amargo grito 
defl reloj.

E ra  el re tra to  i
de una dama. E ra  el espectro 
de una vida ya apagada
en las vagas lejanías de un crepúsculo de invierno . . .  ,

De esa boca flor de sangre, 
desgranáronse los besos
que ta l vez recogió alguno de los bravos caballeros 
con la rodilla  clavada
y la mano tem blorosa en el pomo del acero.

Paso a paso por la alfombra, 
fui acercándome. Y en el cuello 
de la dama puse el fuego 
de mis labios . . .

Oí un eco,
. largo,

trém ulo,
que en la brisa, 
fue apagándose 
y m uriendo . . .

Y el re lo j y mi corazón sonaban en el silencio,

Ricardo N ieto.

La medicación por excelencia en las B R O N Q U IT IS  C R O N IC A S, 
las secuelas de la G R IP P E , las D IL A T A C IO N E S  B R O N Q U I-  
CAS, TO S, R O N Q U E R A S , L A R IN G IT IS , R E S F R IA D O S  y  

una ayuda eficaz en el tratam iento de la T U B E R C U L O S IS  
P U L M O N A R .

A D O P T A D O  
R IG O R E S  r n m .

Preparada únicamente en la Farmacia de

mrjc?$

p,'n =77
?

Panamá, R. de P.

LAS DOS ESTRELLAS
—G—

Para don Guillermo Crismat Tatis

Cuando de noche hacia el cielo miro 
buscando a mi alma por doquier

(recreo
un uar de estrellas separadas, veo 
de las demás, en singular retiro .

Y cual una joya de bruñido oro 
la una ofrenda su ferviente lumbre 
m ientras la otra a la celeste cumbre 
alumbra tris te  m ientras yo la im-

(ploro.

Aunque de terso brillo la prim era 
se asemeja, al metal, que vil el

(hombre
con locura persigue donde quiera;

Y la que tiene palidez de cirio 
símbolo es de la esperanza eterna 
que, abrigan, los abrumados del

(m artirio! 
Rubén Darío Córdoba.

La m ujer espiritualmente moral, 
puede y  debe amar en todas las 
edades, porque los seres han na
cido para amarse unos a otros. 
E lla  puede y  debe amarse a sí 
misma, a todos sus semejantes 
sin distinción, y  hasta a los seres 
irracionales. Ahora que, según la 
edad y  las impresiones, es el 
amor que debe cultivar, pero sin 
distanciahse de la moral.

N icolasita Bruna.
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Voívam&s sobre Ceferino.
O O O

, 3 r. 0

Sv̂  tra ta  da un profesional de muciiaa iniciativas; inteligente, au- 
ús.z, malicioso, sereno, corajudo y fuerte.

O O O
Si no hubiera llevado Copia-pó un jinete tan fogueado como Gonzá

lez, la carrera del clásico se hubiera perdido. Pero Ceferino es un 
" ‘r tiioso de la fusta. Y b ies vale la pena de ex ru tar la m etáfora 
anterior.

O O O
r-. t tó iiért de justicia concederle honores al m ejor representan

te de la joven gencracidn. P ie rro t produjo una Performance alta- 
mente m eritoria, y ella da m argen para suponer que el hijo de Ar- 

•go-ssy será tm elemento muy valioso en Maestra categoría más ele
vada.

»  o: a

En cuanto al o tro competidor, Jolly Fellow, debemos arlatar que 
en ningún momento tuvo contacto honroso con la carrera.

8  3  8
Una vez más enviamos nuestros parabienes a don Raúl Espinosa, 

al notable entraîneur Daniel Castelli y al simpático y caballeroso 
jinete Ceferino González.

Ha pasado tam bién el Clásico Club H ípico de Panamá, y como 
era  <k esperar, a la luz de la lógica estric ta  Copiapó ha puesto un 
gajo  zv.ús a su gloriosa corona de laureles. Mas no latieron los co
razones co i el júbilo inmenso de aquella tarde luminosa del 12 de 
A bril de 1925.

O. O O '
En  r-r.u’lía fecha m em o rab le :.^  los anales, del turf, tras una jo r 

reada lien-a de bríos y de emoción,- Manuá y Factor Ruco no cedieron 
ai enas -ude ¿el notable Pluto.- P ero  si- rün por la razón, por la fuerza 
de u n - cUstanciamlento injusto, los .as-es del stud Valparaíso fueren  
relegados a la última colocación.

O O U
Hubo, sin embargo, muchísimo entusiasmo.

'  * ' ' ' O O O
Y el invicto no se impuso cor* aquella soltura y aquel estilo tan 

ga-rfa-ooo del ‘‘Velocidad" o del "P residente de la República". Parece 
como que fue presentado excedido -en carnes, y no es tarea de ju i
ciosos dorm irse sobre los laureles • deî nieto .de  P ieterm aritzburg.

C O O
Large 'o en condiciones m anifiestam ente inferiores, Ceferino Gon

zález tvp o  m antenerse a la espectativa, para largar en momento opor
tuno c :m?oner la superioridad indiscutible de su cabalgadura. Si a 
este profesional excelente se le ocurre apurar para disputar honores 
por U: dirección de la carrera, el resultado hubiera sido o tro  a no 
dudar o.

O O O
Y digámoslo de una vez; si P ie rro t se larga a correr de forma 

aprovechando la favorable partida, por otra calle hubiera pasado la 
procesión* como reza el dicho popular.

O 0  f í
Vale decir, pues, que el potrillo lia perdido la única oportunidad 

de registrarse una victoria sobre el invicto hijo de Amsterdam.

L a s  q u e  e s c r ib e n  a  lo s  c r o n is t a s

—P O R  ARM ANDO DO V E R  A^-

Grandes sorpresas en el

Nada tan digno cíe una crónica 
sin im portancia como los temas 
sin im portancia. No es co-#a que 
un escritor vaya a estarse tres 
meses pensando acerca de lo que 
ha de decir sobre e'-as cosas frí
volas. ligeras, que ¿5o hoy para 
r.o ser mañana.

Obedeciendo á ésta observa
ción, cualquiera amigo de chistes 
diría que habernos escritores que 
no le conocemos im portancia a 
ninguno de los mil esuníos que 
hay a diario en la vida, pues ca
si todas las crónicas carecen de 
importancia.

Y es verdad.
E l oficio de cronista, que es el 

bficio de hablar de todajs las 
ton terías que pasan en el mundo, 
y  el de hacer aparecer como ton 
terías algunas cercas que no lo 
son, tiene el inconveniente gran
dísimo de que es algo fugaz co
mo el- viento.

Se escribe una crónica hoy, y 
se agrada al lector. Nos encuen
tran  en la calle y nos felicitan.

—Caramba, qué sutileza tiene 
Fulano para escrib ir!—dice el
lector entusiasmado.

Pero, la influencia que esa cró
nica deja en el ánimo del público 
dura apenas cinco minutos, Erfa 
limosna de cariñosa admiración, 
si puede decirse 3sí, rvo es dura
dera. Bas.tará conque a los pocos 
días ap arezca , o tra  crónica nues
tra que no le caiga en gracia al 
publico para que éste / salga di
ciendo :

—Pero, de dónde habrá sacado 
este sujeto que es escritor?

Y vaya usted .a ver lo que son 
las cosas! Entre los que tenemos 
el o fic ’O de escribir para el pú
blico, sucede con frecuencia lo 
siguiente;

Se sienta uno en una mesa de 
le redacción, se csti-a una cróni
ca. en un des por tres, sobre cual 

quicr asunto balada, y así, sin 
pensar más, lá da a las máquinas.

Pues bien, el público se empe
ña en decir que esa crónica es 
concienzuda, escrita con un gran 
cariño, y que emite conceptos lie ! 
nos de honda penetración. No es 
uno mismo, por supuesto, quien 
va a desm entir al público en es
te caso. Allá éll

En cambio se prepara usted 
convenientemente, se documenta 
bien sobre un asunto del día, has
ta establece el ambiente de la ha
bitación en que se va a trabajar, 
poniendo luz de tal o de cual to 
no, corrige y vuelve a corregir 
cquí y allá; q’ este párrafo no es
tá  del todo decidido; que la iro
nía en este renglón resulta am -- 
biguá, etc. Y cuando uno se i- 
magina cue ya la crónica es al
go con lo que el público va a a- 
probar nuestra pretensiem, vani
dosa de ‘genios’, resulta que la 
croniquita le parece a todo el 
mundo un mamarracho, y que no 
servirá sino para rebajar en un 
grandioso porcentaje, el escaso 
porcentaje de simpatía que el pú
blico pueda abrigar hacia el cro
nista.

Sin em barro, no sobe úno mu
chas veces quién es el que tiene 
la razón, si el autor o el públi
co.

Hay muchas personas que. 
cuando se_ leen una crónica, sien
ten unas ganas locas de comani-

HIPODRO
A cuda a la Oficina del Jockey Club, en la 

Calle O baldía y  P laza  H errera .

, fC R V riS ! Su oorál.re nrtislicx-meolc grabado en Letras de Oro, sobre tx ta magnífico Plañía 
t:<< ¡rúente, para dam as o caballeros, j.or

SOI A M E N T E ................................... $1.75
Estas Plumas están fabricadas, del nicior Caucho l\>?ro obtenible, equipadas con-Minador 

s: u tomó tiro, sii c'- dor de o-n enchapado y pluma de oro sólido de 14 kilates e iridiuiri, Si 
l Td. está cerca de l i .  Zona del Canal, podemos enviarle sus ped'dos porC.ChD. Si Ud. esta fuera 
de la Zona del Canal, toda orden d e te  venir acompañada de su importe. ’E sta hermosa 
Phima crabs da con su nombre, en I etraa de Oro, hace un artículo de distinción.para uso per
sonal v demuestra rehnsmierdo en la persona que la posee, AGENTES; Escríbannos pidiendo 
detalles de como peinar rr.xicbo dinero .vendiendo nuestras-fumesa:. Pítanos y articulas de,no- 
ved;, d.

T H E  BMITMÛR CO. DIM'. Z-l, . - -

404-4th Ave., -NE.W -YORK.'

cárse con el cronista. Algunas lo 
hacen por e sc rito . . Y hay que 
ver el montón de cotias que le 
dicen a úno p-or ccrreo.

La señorita Menganeja, que a- 
caso se ha creído aludida en una 
crónica cualquiera, nq.s e-peta 
una carta larguísima probándonos 
de una manera categórica que tro 
somos más que unos majaderos, 
y que cuanto decimos sobre tai 
o cual asunto es" completamente 
desacertado.

Uno recibe la c lrta , y, claro es
tá, se ríe . Gracia fuera que se 
pusiera úno a rabiar. A estas ho
ras me habría muerto yo de ra
bia lo menos veinte .veces.

Pero, estas déñeritás que es
criben censu-ando sort desde lue
go más afortunadas que las que 
escriben elogiando. Cuando úno 
recibe una carta elogiosa de una 
dama porque le ha gustado algo 
que hemos escrito, generalmente 
no hace caso de cuanto en ella 
se dice. Pero luego le entra a 
úno la tentación de conocer a la 
dama. Y como úno se conoce a sí 
mismo un poco, term ina por 
creer que, o la elogiadora dama 
está  engalladísima, ó que es una 
tonta de siete duelas.

Yo aconsejaría, pues. 3 las mu
jeres, que no escribieran nunca 
elogiando nada de lo que úno es 
cribe. M ejor harán en. escribir 
censurando. Se hacen, francam en
te, mucho más interesantes.

Ahí tienen ustedes el caso ocu
rrido conmigo en días pasados. I- 
magínense ustedes que recibo u- 
na larga carta de una señorita; 
esta vez me engañé como, un chi
no. La carta estaba escrita con 
perfectos caracteres . ingleses. No 
obstante, la dama rem itente no 
era inglesa. ..

Lo cual no quiere decir que yo 
no reciba cartas de ingleses; al 
contrario, recibo muchas. Ya es 
uno que cobra, ya es otro que 
chilla porqne dice que “esa cuen 
tecita  debió quedar cancelada el 
último de enero, y ya,- ve que es
tamos comenzando otro  enero 
Porque el enero a que se refería 
era el del año pasado.

La graciosa misiva vino escri
ta en papel rosado. - ,

Y luego, mil frases melosas q’ 
hubieran sido suficientes a hala
gar la vanidad del mismísimo 
San Francisco de Asís. .

Que si yo era “un escritor 
muy consciente", que si yo sabía 
"decir las cosas de un modo tan 
certero , que siempre resultaba 
in teresante”, que si yo era esto, 
que si yo era aquello. En. fin, la 
mar de cosas que se le pueden 
decir a un individuo a quien se 
tiene deseos de halagar a toda 
costa. - ■ ' -

Luégo, en una fiesta me tocó 
conocerla  la rem itente de la ro
sada esquelita, y, oh desencanto!

Y no es que yo creyera que la 
chica estuviera enamorada ide 
m í; por ese lado estoy comple
tam ente invitoqueable. Sino que 
la chica, después de ratificarm e 
personalm ente sus sentimientos 
de estimación hacia tod-o lo que 
llevaba mi firma, me preguntó 
tranquilam ente: '

—Bueno, y todas esas cosas 
las saca m ted  de su cabeza?

. Y sonríe con más ingenuidad 
que cuanta gastaba la chica en 
hacer la citada pregunta.
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MATEO ITURRALDE. 
ANECDOTICO

E n  cierta ocasión, no recuerdo 
por qué causa, hubo una reunión 
política en ' tiempo de los E sta 
dos Soberanos de la República de 
Colombia.

A esa reunión, a muchas exigen
cia^, concurrió el distinguido ga- 
3eno y -hombre público, doctor 
M ateo Iturralde. M enudearon los 
discursos cursis y no faltó un au
daz, desautorizado, como siempre 
suele acontecer en los relajos de
m ocráticos, que le espetara un 
discurso sut génerís; laudatorio al 
doctor y al gran partido liberal 
dominante.

En lo m ejor de este último dis
curso, uno de los asistentes, li
beral por supuesto, indignado por 
tan insólitos disparates, in terrum 
pió al orador y desde su asiento 
le  g ritó : “M entiras, doctor, esos 
son sancocheros”.—Chamé.

LO QUE NO DEBES 
HACER

Nunca interrogues a un criado o 
a un niño cerca de asuntos de fa
milia.

Nunca leas las cartas que en- 
«cuentres dirigidas a otro.

Nunca llames la  atención hacia 
las im perfecciones de algún pre
sente.

Nunca te asocies con malas 
cortípañiV-i. "BtVxU * buena o 

ninguna.
Nunca mires lo que o tro  está 

escribiendo y leyendo.
Nunca llames la atención a na

die tocándole. H áblale.
Nunca contestes alguna pregun

ta  que se le haya hecho a otro.
Nunca prestes a otro lo que te 

hayan prestado a tí, a no ser que 
tengas facultad.

Nunca dem uestres cólera ni im
paciencia cuando ocurra algún in
cidente.

Nunca pases por medio de dos 
personas que estén platicando.

Nunca entres en un cuarto con 
estrép ito : siempre cierra  la puerta 
sin  ruido.

Nunca dem uestres mucha fam i
liaridad con un nue/vo conocido.

LOS EXTREM OS
—G—

En Estados Unidos son unos 
“chivatos” para hacer maquina
rias, etc.

Encuentra uno una máquina 
enorme, descomunal, fantástica, y 

se dice: esta es la máquina más 
grande del mundo.

Luego se pregunta: dónde ha 
sido hecha? Y resuftará casi 
siempre que fue hecha en E sta
dos Unidos.

Positivam ente, cuando se rom
pe el equilibrio clásico, el culto 
a la proporción—lo único eterno, 
según Anatole France—lo mismo 
ien esté tica  que en todo, se va a lo. 

m onstruoso. Así en Estados U- 
nidos, empiezan a producirse las 
tendencias hacia lo desconcertan
te. No es la manía de lo más 
grande del mundo. Es una mañía 

si se quiere más intelectual
Ahora uh ingeniero ruso le co

munica al mundo que ha inventa
do un m otor eléctrico que pode
mos llevar en el bolsillo del cha
leco y gracias al cual será posi
ble accionar a un poderoso au to 
móvil. Tam bién los rusos nos tra 
jeron  el cuento de que el societ 
era una gran cosa, y luego, aque
llo de las hambres.

Perdido el amor a la propor
ción, el culto por el equilibrio clá
sico, los hombres entran al de
lirio. Es por eso que m ientras 
unos levantan la casa más grande 
del mundo, otros fabrican el mo
to r  más chico del mundo.

POR TO R PED O L A  TIR A D ER A
—G—

Me siento feliz

De David me ha venido un her- 
manito. Es un muchacho sim páti
co, buen mozo, como todos los de 
Ja familia, y astemio, com o-este  
servidor d-e ustedes.

Lo llaman Manuel José, que es 
•el nombre que llevaba md abuelo 
y  con el que bautizaron a un tío 
mío, que se enloqueció en Buena
ventura y al que me referí en una 
de mis croniquiLlas anteriores.

El muchacho tiene vocación pa
ra Ingeniero y Antonio H enrí- 
quez, a quien ha venido recomen
dado, se encargará de encarri
larlo.

En mi fam ilia tenemos de to
do. Una herm anita mía es maes
tra  de escuela; o tra  se dedica a 
las tablas y canta como u n  cana
rio ; Manuel José es pichón de 
ingeniero y yo soy un idem  de 
periodista. Vamos por todo el ca

nalón!
E stoy contentísim o con tim er 

a mi lado a un hermano. N osotros 
los bohemios necesitam os del ca
lo r de la familia* de los cuidados 
de los nuestros, para qúe nos sea 
m enos amarga la “goma” y más 
<h&ce la vida, para qué nos pre
paren por la mañana una lim ona
da ÿ nos compren tura pastilla de 
aspirina, para que nos fro ten  la 
cabeza con bay-rum y los pies çcn 
whiskey.

De hoy en adelante no tendré, 
pues, la m ortificación de pasar 
mis “guayabos” sin una mano- que 
acuda en mi auxilio y me refres
que el estómago, G racias, mil 
gracias a mi padre, que ha ten i
do el acierto  de envi-arme a Ma
nuel José y el talento, el inmen
so talento de no ponerlo bajq .rp j. 
cuidado!

COSAS DE CHALIAPINE
El famoso cantante C lia lia pine 

se presentó en una oficina de co
rreos de Berlín a reclam ar las 
cartas que allí pudiera haber di
rigidas a su nombre y a la lista.

E l empleado encargado del ser
vicio le dijo  que, en efecto, ha
bía varias cartas a nombre de M. 
Chaliapine.

—Tiene usted la bondad—añadió 
—de enseñarme sus documentos de 
identidad?

—>Debo de ^habérmelos dejado en/ 
alguna m aleta—contestó azorado 
y confuso Chaliapine, después de 
m irar en su cartera y de reg istrar 
todos los bolsillos de su tra je .

—Pues tendrá usted que ir a 
buscarlos.

—El caso es que estoy de paso 
en Berlín, de donde me voy ésta 
misma tarde, y ya he facturado mi 
equipaje.

—Lo siento mucho, pero la con
signa es term inante. Quién me 
prueba que usted es verdadera
mente el famoso cantante Chalia
pine?

—Quiere usted que yo mismo

se lo dem uestre .cantando?
—Acepto la idea— respondió 

sonriente el empicado. Pero’ no 
piense que ha de engañarme; le 
prevengo a usted que roy m úsi
co.

Inm ediatam ente, y con asombro 
del no escaso público que llenaba 
la oficina de la lista de Correos. 
Chaliapine cantó a toda voz un 
trozo de “M efistófeles”, de Boito.

Cuando teeminó, el empleado, 
emocionadísimo, le. entregó sin 
vacilar todas las cartas que había 
para el célebre cantante.

N E G A T IV A  D E  DIVORCIO

—Mi m ujer tiene muy mal ca
rác ter ;—decía un  m arido que so
licitaba el divorcio—y como yo 
tam bién tengo mal carácter, no 
podemos vivir unidos.

—Entonces,—dijo el funcionario 
— como tanto  usted como ella tie 
nen mal carácter, no se les puede 
divorciar por no haber incompa
tibilidad de caracteres.

En  este país todo se vuelve tira 
dera, ÿ tiradera personalísima. 
Dice uno algo en térm inos gene
rales, y no falta  quien, hallándose 
comprendido er. el caso dé que se 
habla, ee salga con que le están 
hácieftdó tiraderas. :

Se le ocurre a uno exponer un 
punto de vista, sin prejuicios de 
ninguna clase, con la m ejor in
tención de! mundo, y  sin embar
go hay quien se cree aludido, y 
por lo tanto  víctima de la tirade
ra o de alguna ’indirecta’.

Parece como que aquí no se a- 
precia la crítica. El o tro día por 
ejem plo. un amigo me decía: 
“ Por qué no le haces una tiradera 

■ a E L  T IE M P O , que se dice un 
diario liberal, y tal, y que sin em
bargo divide su sección ‘M irador 
Social’ en dos partes: una pa^a 
los de adentro y otra para los de 
afuera?

O tro me insinuaba:. “No ha¡3 
leído las teorías del Dr. T inker 
sobre la alimentación? Una vez 
hizo la Siguiente pregunta: Qué 
tazón hsy para que el toro se a- 
ümente de yerba, y  el hombre se 
alim ente de toro? Sin embarco el 
mismo doctor recomienda el uso 
de la leche de vaca. Ahora, en 
son de tiradera, hazle esta pre
gunta: Qué razón hay para que 
la vaca se alimente de yerba, y él 
hombre se alim ente de la leche 
que es producto de la yerba que 
come la vaca?”

Siempre por tiradera. No se les 
ocurre hablar de crítica o de otra 
palabra que encaje a Iú m ejor 
intención del que escribe. El con
cepto de tiradera  está tan a rra i
gado entre nosotros, que mucho 
me temo llegue a ser parte de su
ma im portancia en la vida nacio
nal.

Y lo peor, lo que hay que com
batir más enérgicamente, es el 
personalismo que suele entroni
zarse aquí. Hemos f'resenciado 
polémicas donde, fié ha comenza
do per La exposición doctrina*ia 
o ideal, y se termina por la in ju 
ria personal. -

La culpa de esto lá tiene esa 
idea de tiradera que entre nos
otros predomina. Esa susceptibili
dad que se gastan muchos cuida- 
danos de estas latitudes* de creer
se aludidos, y por tiradera, por 
cualquier expresión cue uno lan
za sin la intención de herir per
sonalidades.

Y cuidado con que ya alguno 
estará, por allí pensando que es
tos puntazos son alguna indirecta 
que por tiradera  le está endilgan
do este alfiler de cabeciía.

A lfiler.

Cuando habléis de amor con una 
mujer, tocad apenas ; no os de
tengáis; prefieren adivinar pnás 
que entender, y  corno dijo  un 
kcm kre an*jtbfe, su imaginación 
gusta de pasear a la sombra.

Todo defecto  
desaparece

Las autoridades de Nueva Y ork  acaban de descubrir una plantación de 
cáñamo en L ong Island. La fotografía  muestra al Comisionado de Po
licía Simón en m om entos en que examina una de tas plantas antes de

incinerarla, , , .

...rüá.ikív.': 
Belleza nueva; piel fina, atercio
pelada, sin defecto alguno. Sus 
efectos astringentes contrarrestan 
las arrugas, laciedad, bermejeces 
y  aspecto demasiado aceitoso de 
la piel.
E n  color blanco, carne o Rachel.

CREMA O R IEN TA L
de Gouraud

Remítanos 10 centavo» para  
una muestra. S3

raed. T, Hojtklat & Son, Nuevo Vorfc
-----------ásiigÉSgH9
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Curiosa aventura de un 
aviador chileno

— g ——
A l aterrizar, en un vuelo nocturno, llega a un 

Manicomio. Los locos le dicen que está en 
el planeta Marte

R efiere un d ia ria  chilena la 
aventura ocurrida a un aviador 
de aquel país, de la siguiente ma
nera:

“Cuando las últim as luces de la  
ta rd e  se apagaban: para dar paso 

.a  las tinieblas de la noche que 
empezaban a extenderse sobre la 
tie rra , un avión q ’ a no mucha al
tu ra  volaba sobre la pampa ar
gentina empezó a planear bus
cando un sitio  adecuado para 6U 
a terrizaje . Los pájaros y anima
les nocturnos que entonces aban
donaban sus nidos y m adrigueras 
para  salir en busca de sus ali
mentos, huían espantados del 
m onstruo que rasgaba velozm ente 
el aire, revolucionando la tran- 
iquila noche con su rugido.

P ron to  la pampa cambió de as
pecto  y a las tierras salvajes si
guió un terreno  cultivado que 
desde las alturas se veía perfec
tam ente dividido en parcelas re
gulares de d iferentes tonalidades.

Los aviadores se d irigieron ha
cia un campo que se veía sin á r
boles y sin  m ontículos, perfecta
mente adecuado para tom ar tie 
rra. El avión describió algunos 
círculos concéntricos, como una 
gigantesca ave de rapiña que exa
m ina su presa antes de lanzarse 
sobre ella.

En pocos momentos la máqui
na voladora tocó tierra  y quedó 
rugiendo siempre, sobre el ver
de césped del inmenso prado.

'Del avión saltó  a tie rra  un 
sér que parecía un hombre. Una 
piel cubría su cuerpo y sobre su 
cabeza dos inmensos ojos despren 
dían fulguroso brillo  con las úl
timas luces de la tarde que mo
ría  sobre las cumbres de la ne
vada cordillera. Su cabeza seme
jaba la escafandra de los explo
radores de los mares. Era un bu
zo del aire que no buscaba per
las ni riquezas, sino glorias. Era 
el portador del saludo afectuoso 
de un pueblo para un héroe y por 
)él¡ h(at\;a desafiado >¿os peligros 
de ese océano inmenso y enigmá
tico  que denominan atm ósfera.

De entre las tinieblas que ya 
rodeaban el aparato, surgió sú
bitam ente un curioso grupo-  de 
seres humanos. Unos saltaban, 
o tros se arrastraban  sobre el 
césped. D etrás marchaba uno so
bre las manos, dando brincos y 
piafando como animal en celo. Al 
fren te  del curioso grupo un hom
bre alto, en actitud de im portan
cia, erguida \ja. cabeza, las m a
nos juntas entrelazadas a la es
palda, caminaba lentamente. Su 
figura respetable parecía indicar 
que era el jefe, cacique o rey, y 
los demás, sus súbditos que, lle
nos de obediencia y respeto, lo 
seguían a prudente distancia.

Más que una corte de un rey, 
Jos que seguían al curioso perso
naje parecían form ar una guar
dia de corps perfectam ente uni
formada. Todos '|e s tían  igual, 
con un amplio pantalón y una es
pecie de guerrera de extraños di
bujos.

P ronto  el pequeño rrrupo llegó 
cerca de la máquina aérea. Allí 
el argonauta daba vueltas tra tan 
do de divisar seres vi--.àentres en 
la oscuridao de la noche. Al en
cararse de a del grupo se
ir, :gió a éi orz^unt do al que 
;o. precedió ‘

-E n  qtífc p a rti esloy?
—Usted esta e- ,»1ana\3 ¡

M .
— oréjense m  — rep* o

el aviador.— Meó quién J
era y el objeto a que v viaje o~ 
bedelía.

Los oyentes m iraron curiosa
m ente el aparato y sus tripulan
tes sin ob jetar palabra a las lar

gas explicaciones.

!E1 aviador les rogó nuevamen
te que le d ijeran  dónse se encon
traba. A lo que d  ‘je fe ’ respon
d ió :

—Le be dicho que está en el 
planeta M arte.

—V quién es usted?—preguntó 
a  su vez el piloto.

—Yo soy el, rey del mundo!— 
contestó çoif énfasis el extraño 
personaje.

Y nuevas preguntas tuvieron 
tan geniales respuestas como las 
que hemos anotado.

Algunos momentos después de 
este extraño diálogo, llegó co
rriendo un hombre que dió a los 
p ilotos la explicación/ del enig
m a: El avión “V ickers”, pilotea
do por el capitán Soza, había a- 
terrizado entre los locos en el 
Oden D oor argentino, a más de 
trescientos kilóm etros de Bue
nos Aires.”

---------------------------- —

"N egocio”.— E n buen castellano 
una especie de cadena 
que empieza en la propia m ano  
y  acaba en la bolsa ajena.

........... ■" 11 -  i ~ ■■ ■ —

S IR  A R T H U R  C O N A N  D O Y 
L E , el distinguido autor de “Sber  
lock H olm es”, se refiere a las san
tas Escrituras como fuente abun
dante de pruebas de que muchos 
seres humanos estuvieron poseí
dos de espíritus m aléficos en tiem 
pos bíblicos, y  ahora hace alusión 
a, un extraordinario y  reciente su 
cedido que confirma su creencia 
de que en la actualidad estamos po
seídos de demonios, tal como en 
los dias del Salvador.

S A N  M A R C O S, cita que Cristo 
dijo lp siguiente al loco, cuando 
salió de la tumba: "sal, espíritu  
im puro”. San Marcos habla de que 
el Salvador encontró a un hom
bre en la sinagoga, quien “tenía 
el espíritu de un diablo impuro 
Jesús lo repulsó diciéndole: "E s
tad en paz y  salte de él” . Y  San 
Marcos relata que en cierta oca
sión el Salvador ahuyentó a los 
espíritus diabólicos, que se re fu 
giaron en una manada de cerdos. 
—"Y , ¡mirad!, toda la manada de 
cerdos corrió violentam ente hacia 
un despeñadero que daba hacia el 
mai y  perecieron en las aguas”. .

F U E  M IS S  G W Y N E T H  M O R- 
L E Y , una joven obrera de K eigh
ley, pequeña población ubicada en 
Yorkshire, Inglaterra, quien , según 
asegura Conan D oyle, estuvo po
seída recientem ente por los espí
ritus diabólicos, como en los in
fortunados tiempos bíblicos. La

t;

m a m a # • #

sirvientas, las com pras, los “ m uchachos,” 
las visitas. ¡Tantísim as cosas, Dios Santo, 

tan tísim as cosas a  que atender! Naturalmen* 
h ay  días en que la  pobre “ m am á” se irrita , s ^ r  
pone nerviosa y  acaba con un trem endo dolor de 
cabeza y  u n  espantoso cansancio “ en todo  el 
cuerpo.” C on qué ansiedad acude entonces a  la

Dos tabletas, un  vaso de agua, y  y a  está o tra  vez “m am á”
ta n  sana, ta n  risueña y  tan  activa como siempre.
Y  para los “ chicos’* .cuando están  con dolor de m uelas 
o ae oído; para  “ p: p á”  cuando h a  traba jado  m ucho; p a ra  
“ abuclita”  cuando está  con su “ reum atism o.”  para  toda  
la .iatniha, en fin, Cafiaspirino significa alivio, bie
nestar y alegría. ' ‘

Idee,/ tarrbiéii purt 
rteurnL’iits; /aa jaqu^c#* ; 
las> r í -ise cu e n c ia s  dai e x 
c e s iv o  trabajo ,m enta l, j o í í  
a b u so s  a lco h ó lico s y  la s  
trasnochadas. No afecta 
el corazón ni los riñones.

¡No reciba 
tüiKie tas sueltas !

el lubo de 20 ta 
bletas, o el SOBRECI- 
TO“ CAFIASP1RINA”  
de una.

nanación de lo que exactamente 
ocurrió a esta señorita mientras 
se encontraba trabajando en la f á 
brica de hilados y  tejidos y  cómo 
el espíritu maligno la siguió has
ta el lugar en que fue transladada 
para ser observada, al Colegio B r i
tánico de Ciencias Psíquica en 
Londres, la insertam os en estas 
páginas y  fue escrita por M r• H o
ward M cK enzie, encargado del 
Colegio de Psíquica, quien, fina l
m ente, ahuyentó el espíritu dia
bólico de la infortunada javenci- 
ta ; es decir, casi lo ahuyentó, pues 
el perverso duende todavía regresa 
de cuando en cuando para ator
mentarla .

—G—

Es. muy raro que upa tris te  y  
laborante población m anufacture
ra como Keighley, ubicada en
Ycrkáhire. Inglaterra, a lcance , el 
máximo de excitabilidad al consi
derar lo que se asegura son ma
nifestaciones sobrenaturales. Y,
sin embargo- esto ha sucedido.

Una muchacha de diez y nueve 
anes de edad ha estado siendo mo
lestada durante los últimos d.oce 
meses por un espíritu  diabólico 
—un ‘ po ltergeist”, una palabra que 
aunque alemana es la más adecua
da para designar a un espíritu ma
lévolo—quien ha llevado a cabo 
tantos males como le ha sido po
sible alrededor de los pasos de la 
infortunada jovencita, ya fuere q’ 
estuviera trabajando o que s,e de
dicara a la diversión que más le 
agracia.

Su nombre es Gwyneth Morley, 
obrera de una fábrica de hilados y 
tejidos de algodón- Debe darle gra
cias a Dios que vive en el siglo 
XX! Hace apenas dos centenarios 
que hubiera sido quemada viva en 
calidad de bruja -

Gracias a la intervensión de Sir 
A rthur Conan Doyle, su caso fue 
puesto a la consideración del Co
legió Británico de Ciencia Psíqui
ca, en Londres; el distinguido au- 
toi Je ‘‘Sherlock Holm es” oyó al
go sobre el particu lar; investi
go el caso, se convenció de que la 
muchacha estaba ‘‘poseída del de
monio", exactamente de la misma 
manera que los casos que mencio
na la Biblia-—y puso manos a la 
obra para expulsar al “poltergeist” .

Gwyneth fue transladada de su 
residencia habitual a la casa del 
señor Hewat McKenzie, en el Co
legio Psíquico de Londres, en don
de fue ocupada con el carácter de 
sirvienta- E l espíritu diabólico la 
siguió -

Mr. Hewat McKenzie habló del 
caso con los representantes de la 
prensa y explicó cómo desvió a la 
muchacha de la influencia de su 
“poltergeist” con la ayuda de una 
medium, Mrs. Barkél.

Tan perniciosa era la influencia 
del “poltergeist” sobre el señor 
McKenzie, que en diferentes oca
siones los departam entos de su 
establecim iento en Londres fue
ron arrojadas patas arriba; la va
jilla  destrozada y la comida desa
parecía m isteriosam ente. Si Gwy
neth Morley se encontraba en uno 
de los cuartos de la casa cuando el 
‘ “ ílfergcist” se hallaba indispues
to, inmediatamente sobrevenía la 
m ryor destrucción y desorden.

D urante su e-stancia de tres me
ses en la casa del señor McKenzie 
se llevó cuidadoso record de las 
demostraciones del “poltergeist” y 
de las circunstancias particulares 
en que se efectuaron.

E l señor McKenzie proporciona 
un iníprm e de Mr- L- C. Ball, 
quien tenía bajo sus órdenes a 
Gwyneth Morley, en la fábrica de 
hilados y  tejidos de Keighley, que 
se encuentra escrito en la siguien
te fo-m a:

M A N IF E S T A C IO N E S  E N  LA  
F A B R .C A

Inform e del Gerente, M r. L- C•
Ball

(Continuará en^el No. próximo.)

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



«
PAGINA 11 * ‘U K  A F ! C  0 ” * 11

#•
1 ; i-

t
-POR C A TA LIN A  D’E R Z E L L —

■ 5 ¿E xiste îa voz de Sa sangre?
. En. mi concepto, no, que s í exis
tie ra , ¡cuántas cosas nos avisaría 
el corazón! ^cuántos amores na
cerían  en él por seres que juzga
m os extraños! y ¡cuántas trage
dias habría de menos én el mundo ! 

,-! iSi acaso, la sangre habla cuan
do es menos necesaria su voz, 
como en e l caso que voy a re fe 
r ir :

E n A-patlán, E stado de Puebla, 
se ha consumado una horrorosí
sim a traged ia : cuatro  .germanos 
ducharon a m achetazos d ispután
dose di amor de una m ujer.

E lla , Luciana, amaba al herm a
no mayor y ‘había prom etido ca
sarse  con él, Un día llegó ai pue
blo ed- hermano segundo, que se 
enamoró perdidam ente de su fu
tura cuñada. Las rencillas entre 
dos hermanos rivales, dieron fin  
a la tranquilidad de aquel mísero 
hogar de campesinos.

O tro  día vinieron los dos her
manos más jóvenes y al enterarse 
de que por una m ujer estaba a 
punto de consumarse una tragedia, 
desin teresadam ente se propusie
ron  el mal y para el caso quisie
ron hablar con 3a madre de Lucia
na, rogándole que alejara a la m u
chacha de aquellos lugares.

Y sucedió que ambos vieron a 
Luciana, la india joven de faccio
nes vulgares y fuertes brazos de 
bronce. Y de aquella casa salie
ron odiándose, convertidos tam 
b ién  en rivales, ambos enamora
dos de la trágica mujer.

Parece que esta vez la voz de 
la  sangre habló para inspirar a 
los cuatro hermanos un mismo a- 
mor inmenso. Fraternizaba su 
espíritu  en la misma sim patía i- 
rresistib le como si su cerebro 
fuese uno, como si sus corazones 
la tie ran  al unísono.

Pero  la carne se rebeló; la idea

de que uno de ellos poseería a la 
¡mujer deseada por los cuatro, 
convirtieron  en odio aquella co
m unión de los espíritus, aquella 
atracción, de la sangre hacia el 
mismo objetivo.

Y una tarde riñeron a m acheta
zos. T res hermanos perecieron en 
la lucha fraticida. O tro quedó 
agonizante.

La voz de la sangre enmudeció 
cuando hablaron los sentidos, mil 
veces más fuertes que los sen ti
m ientos.

E l alma es capaz de com partir 
sus emociones y su felicidad, por
que todo para ella es intangible, 
es puro, es, en fin, espiritualidad.

L a carne es feroz, bestial \y e- 
goista. Quiere para sí sola la po
sesión, el espasmo, porque es ma
teria  y animalidad.

El alma es atributo  divino; la 
carne es solam ente humanidad, 
con todas sus m iserias, sus am bi
ciones y sus crímenes. E l alma 
aspira, la  carne e x ig e .. . .

De aquí que los cuatro herm a
nos que fra tern izaron  en una 
misma atracción irresistible, se 
m ataran para no cederse m utua
mente la posesión de la hembra.

¡Oh, .vtoz de la sangre! ¿por 
qué no eres capaz de g rita r tan 
alto que tú eco aduerma Un co
razón cuando está a punto de o- 
diar, o le despierte cuando deba 
em briagarse de amor?

Casos ha habido en q’ dos hijos 
del mismo padre, ilegítimo uno 
y bastarda la otra, se encuen
tren  por el mundo y se amen con 
am or de amantes.

Habla la voz de la sangre? 
quizá sí; pero - equivocadamente, 
sin  fuerza para domar Iqs sen
tidos, sin poder • para evitar los 
incestos o fraticidios.

Y no nos queda a los humanos 
más recurso, que m aldecir nues
tra  dolorosa impotencia.

v Q U E COSA ES LA 
I r *  MUJER

—G—

Para Adán, la perdición.
Para Sansón, la muerte.
Para Salomón, la venganza. ; 
P a ra  uní naturalista, una hem. 

bra.
P ara  un médico, un cuerpo.

. Par^ un letrado, la tercera par
te de un testigo.

Para un pintor, un modelo.
Para un poeta, una flor.
P ara  un m ilitar, una trinchera. 
P ara  un anacoreta, una tenta 

ción.
Para un sano, una enfermedad,, 
Para un romano, una ciudadana. 
P ara  un pisa-verde, un juguete. 
Para un romántico, una hurí. 
Para un gastrónomo, una coci

nera.
Para un niño, un consuelo.
Para un novio, un deseo.
Para un marido, una carga.
Para un viudo, un descanso. 
P ara  un rico, una amenaza.
Para un pobre, una calamidad. 
Para un joven, una pesadilla. 
Para un viejo, un recuerdo. 

->-Para otra mujer, un enemigo. 
-P a ra  un hombre, un estorbo. 

P ara  el mundo, una farsa.
Para el diablo, un agente.
Para San Bruno, el diablo.
Para un pesimista, la perdición; 
Para Un amante, el cielo.
Para un avaro, su condenación. 
Para un pródigo, su ruina.
Para un com erciante, 10.000 pe

sos de pérdida.
Para un oficinista, trabajo 

inútil. i ’ ’
Para un impresor, una form a in

justificable o un componedor sin 
escuadra.

fcl : UN ANUNCIO A LA 
■ AMERICANA

—G—

La revista “O utlook” publica el 
procedim iento empleado por los 
directores de una Sala de ‘cine’ 
para  atraer* a la clientela:

E n  un tranvía sube un señor 
anciano acompañado de una jo 
ven. Ambos empiezan en segui
da una conversación en alta voz 
para llam ar la atención de los 
o tros viajeros. E l anciano finge 
ser sordo para obligar a su com
pañera a hablar muy alto. De re
pente la pregunta:

—A dónde va este tranvía?
-—Al teatro  Blanks, en donde 

proyectan en este momento una 
películo extraordinaria.

—E stá Ud. segura de q’ no nos 
hemos equivocado?

—¡Pregunte al conductor.
La joven pregunta al conductor 

haciendo al mismo tiempo una 
alusión a la belleza maravillosa 
de la cinta que se proyecta en el 
teatro  Blanks.

En este momento interviene 
o tro  viajero. Es un compadre; ha 
visto la  película y hace de ella 
una descripción entusiasta, hablan 
do a gritos a causa del pobre an 
ciano, que es sordo. Indica, ade
más, el sitio en que hay que a- 
pearse del tranvía más cercano 
del teatro.

El anciano se deshace dando 
>las gracias. Los tres se apean 
juntos, y vuelven a empezar la 
misma labor en otro tranvía.

—'Por qué le preguntaste a Po- 
•brini si podía prestarte  cinco pe
sos, cuando acabas de cobrar tres-

V IVEZAS
G------

cientos?
—Porque vi que él me los iba a 

pedir a mí.

PILDORAS 1 
TOCOLOGICAS 

del DR. N. BOLET
P id a  fo l le to  in s t ru c t iv o  p ro tln . 

D ç  intérêt» p a ra  to d a  m u je r

D R . N  BOLET, Inc. . N e w Y o r k  C i t y

LEA SIEM PRE “G RAFICO ”

Pola N egri, Youcca Troubtzkoy y  W arner O land en una escena de la famosa pelíqula “Flores de la Noche”,

1 producción de la Casa Paramount. *

- ■ ^ ................

" i
:

S EÑ A LES DE LLUVIA
—G—

A juzgar por lo que dice una 
revista francesa, lloverá siempre 
que el cardo estreche sus esca
mas punzantes.

Siempre que se yerga el tallo 
del trébol.

Siem pre que los gusanos sal
gan en abundancia de la tierra.

Siem pre que las avíes de co
rra l y las perdices se revuelquen 
en el polvo.

Siempre que los ánades y los 
gansos vuelen^ d|e un lado para 
otro e introduzcan sus alas en el 
agua.

Siempre que los carneros y las 
cabras salten y se acometan.

Siem pre que las abejas se se
paren poco de la colmena.

Siempre que las golondrinas 
vuelen rápidamente al ras del sue
lo.

Al coiftrario, püíede contarse 
con el buen tiem po:

Siempre que la rosa de Jericó 
amontona y contrae sus ramas.

Siempre que las tórto las can
tan lentamente.

Siempre que revolotean en gran 
número los murciélagos.

Siempre que chillan los cuer
vos por la mañana.

Siem pre que los mosiquitos se 
congregan al ponerse el sol y ‘ 
form an columnas que corren ru i
dosamente.
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AL MARGEN DEL DEPORTE
Próxim os encuentros 

de boxeo
King Salomón _ vs. Jack Dela- 

ti' v, 10 asaltos en H atford. Abril 
26,

Yopng C ic io æ  v-s. Asçencio, 
12 rjsa'.tOG en Madrid. Abril 30.

Fidel La Barba vs. Emil Pahi- 
s&, por el campeonato de-1 peso 
mí. ¿'jtlo, 15 a /  -tos en N xiva 
York. Mayo 4.

Jack Johnson vs. Pat Lester, 15 
■asaltes en. Nogales, Méjico. Mayo
5.

Bud Taylor vs. Bushy Graham, 
15 asaltos en Nueva York. M a
yo 5.

Tod Morgan vs. Joe Glick, por 
■el campeonato sem i-liviano, 15 
asa ltes en Nueva York. Mayo 
7.

Young Striblárg vs. Joriny Ris- 
ko, 12 asaltos en Nueva York. 
Mayo 14.

Paulino Uzcudun vs. H. Spalla, 
15 asaltos en  Barcelona. Mayo 
15.

Mickey W alker vs. Pete Latzo, 
por el campeonato semi-mediano, 
15 asaltos en Nueva York. Mayo
17.

Estanislao Loayza vs. Phil Me 
Grave, 15 asaltos en Nueva York. 
Mayo 17.

F rank ie  Genaro vs. Bushy G ra
ham, 12 asaltos en Nueva York.
M ayo 17.

Joe Dundee vs. W illie H ar
mon, 12 asaltos en Nueva York. 
Mayo 17.

Georges C arpentier vs. Eddie 
Hufmaim, 12 asaltos en Nueva 
York. Mayo 21.

T iger Flow ers vs. M arry Greb, 
por el cam peonato del peso m e
dio, 15 asaltos en Nueva York. 
Mayo 21.

Jack  Delaney vs. Ad Stone, 12 
asaltos en Brooklyn. Mayo 26.

Johnny W ilson vs. Angke Rat- 
u ;r> 1 2  asaltos en Brooklyn. Ma
yo 26. *~

Paul Berlenbach vs. Jack De
laney, por el cam peonato del pe
so sem i-completo, 15 asaltos en 
Nueva York. Junio 10.

Young StribHng vs. G. Carpen
tier, 12 asaltos en Nueva York. 
Julio 5.

Gene Tunney vs. Young S t a 
bling, 15 asaltos en Nueva York. 
Julio 3.

Aún no se han determ inado las 
fechas para los encuentros Jack 
Renault vs. H arry  W ills; y F idel 
La Barba vs. Newsboy Brown 

, roa- el campeonato del peso mos- 
ca. •“  -

CUANDO RIÑEN » 
LAS COMADRES

• ; j?oóó«' .dos aecre&tnoe &! bníeáar o ro e  lo 
r íenos , a  la ventaría, cuando ri&ert h í toma- 
tíí'ea, deseosos de no perder un  sólo detalle: 
v ia prueba de que todos somos curiosos. Del 
mismo modo toda persona, sea hombre o

r m ujer, joven o anciano, one su fra  tío la 
, vajiga o de los riñones, debiera tener la 
curiosidad de probar las P astillas de! Dr. 
Decker para  los riñones y vejiga, que desde 
hace años producen resultados' a  aquellos que 
han tenido la  feliz idea de tom arlas. Dolores 
de cintura, espalda o  caderas; incontinencia 
de las aguas ; ardoi* en el caño al pasar las 
aguas; asiento o- sedimento en la v as ija : el 
pasar las aguas “a  poquitos" • o do. gptá en

• gota : aguas tu rb ias y de olor -'ftierte c desa
gradable : el tener que levantaras en Ir. ñocha 
a  hacer aguas ; la  imposibilidad de bajarse o 
agacharse; el em páñam icnto tíe la vista; 
frialdad de pies y manos ; hinchazón de pies 
y .pan torrillas *A*nal humor, irritabilidad, 
mareos, doioretWue cabeza ; deseos de no 
tra b a ja r ;  cansancio y estropeo al levaig a rse ; 
respiración agotada y fatigosa, reumatismo, 
hidropesía, etc., son todos síntom as de desar
reglos de los riñones y vejiga, que deben 
combatirse con el uso de las

PASTILLAS í Dr. BECEER
para del RIÑONES y VEJIGA.

Se venden en las boticas y las recomiendan 
los boticarios. Mientras mas pronto lus tome, 
mucho mejor paru UeL

Lea siempre
" X. ' . ... . .

«Gráfico»

-POR CONNER K ICK- TU «1

O M E N T A R I O S -
Noticias muy sim páticas nos llegan con respecto al progreso del 

porte en el In te rio r de la República. En Chiriquí, muy especialmente, 
tanto el deporte como el atletism o están tomando actualm ente no ta
ble increm ento, que se traduce en la organización de clubes deporti
vos que tratar* de inculcar entre los jóvenes de sus respectivas ju 
risdicciones el deportism o ecléctico.

Sabíamos que en David se practica con entusiasmo el base y el 
basket-ball, así como los ejercicios de ‘track ’; y hoy tenemos la g ra
ta nueva de que el balompié comienza a desarrollarse en esa P rovin
cia, y que se están organizando equipos de este juego, sobresalien
do por ahora el del ‘Club Deportivo C hiriquí’, agrupación juvenil 
que se propone im plantar el clásico sport para qué allá sea acogido 
con él in terés con que se le ha recibido en la Capital.

Tam bién las Provincias de H errera  y Los Santos avanzan deper-' 
tivamente. E sto nos satisface, y nbs mueve a congratular a los d e-‘ 
portistas de las ciudades y pueblos del In te rio r, con quienes estamos 
dispuestos a colaborar en todo lo que redunde por el engrandeci
miento "y dignificación del deporte nacional.

8 8 8

Parece como que la m uerte persigue con saña a los pugilistas fili
pinos del peso mosca. No hace mucho, sobre la mesa de operaciones 
de un hospital yanqui quedó inerte el cuerpo am arillo del oriental 
“Pancho V illa’’, quien paseó su diminjuta figura de combatiente in 
cansable en carrera triunfal por los tinglados del Norte, hasta con
quistar el campeonato mundial de su división.

Francisco Guilledo acababa de sostener un encuentro con McLar- 
nin, en California, cuando murió. Los filipinos, sin  embargo, quisie
ron  que el títu lo  que Villa conquistó perm aneciera en poder de un 
connacional, y surgió “el sucesor de V illa’’, Clever Sendo, quien 
también m uere en plena actividad pugilística; S endo es el segundo 
boxeador que fallece después de haber peleado con Bud T ay lo r; ha
rá tres años Bud Taylor sostuvo un encuentro de resultas del cual 
su contendor murió.

Al desaparecer S endo  Moldez, quedan aún dos filipinos en los 
pesos bajos: Young Dencio y Pete Sarmiento (Young Dencio boxea
ba anteriorm ente con el nombre de Sailor Cacho.) D ecidirán estos- 
dos filipinos abandonar el pugilismo en vista de la desgracia que 
persigue a los de su tierra?

En su corta carrera, Clever S endo tenía a su favor decisiones so
bre Denny Pelz y sobre Izzi Swchartz, aunque había sido vencido 
por Fidel La Barba, con; quien se planeaba ya el desquite.

El “sucesor” ,de Villa ha cumplido su m isión: ha sido su “sucesor” 
en la muerte. Oh ironías del destino! '

A ldo  Nadi vence a 
Dueret

E n  una. reunión celebrada^en la 
Sala W afrans, de París, se efec
tuó un ‘m atch’ en tre  Aldo Nadi, 
campeón italiano, y  Georges 
Dueret, campeón olímpico de 
1924.

E l triunfo correspondió a Aldo 
Nadi por 12 tocados contra 5. El 
vencedor dem ostró estar ' en tina 
fo rm a’ brillante, m ientras Dueret, 
convaleciente de una indisposi
ción, evidenció escasa resistencia 
física.

O 8 8

El (Grand Prix  
France”

de

Las famosas carreras por el 
‘Grand P rix  de F rancia’, que al
canzaron gTan popularidad en 
1911 a 1913 y que habían sido in
terrum pidas, se  volverán a jugar 
en setiem bre de este año, seña
lándose el 215 de dicho mes.

O. O O
Enírjenador austríaco 

para e l  ‘Barcelona9
E n la próxim a temporada. el 

Barcelona F. C... m ostrará estilo 
ra c ifu tb d ís tico  austríaco en. su 
juego, pues ha sido contratado co
mo entrenador el famoso inter- 
r-acíopal conocido con el nombre 
de ‘L ittle ’. L ittle  ha sido un efi
caz adiestrador en su paí$, lo q’ 
llevó al ‘Am ateur’ y al ‘Viena F. 
C.’ a una g ira triunfal venciendo 
en Bélgica, Suiza, y ai ‘A tletic de 
Bilbao’, la ‘Real San Sebastián’ y 
otros fuertes onces ¡de Europa.'

Firpo y  Ferrara siguen 
a Nueva York

Juan Homs, representante de 
Rickard en Buenos Aires, lleva 
ya muy adelantadas las gestiones 
para hacer volver a F irpo a E sta 
dos Unidos. Miguel Ferrara, >el 
o tro peso fuerte  argentino, esta
rá  en Nueva York dentro de 
seis semanas, y se le han arregla
do ya varios combates.

8 8 8

Cam peonato español 
de boxeo am ateur

El campeonato de España de 
boxeo para aficionados será el 13 
de mayo, según anunció la Fede
ración Española.

Reina gran entusiasmo en los 
círculos boxísticos de am ateurs 
por estas competencias, que han 
■de resultar de gran im portancia 
para el box, que en España ha 
tomado gran incremento.

Ci O O

La Copa Davis
En W ashington se ha verifica

do el sorteo de encuentros para 
la Copa Davis de ‘lawn tennis’, en 
el cual ha resultado o re  lucharán 
Argent; i  uH ungría , España-Irlan- 
da. Iugiaterra-Polonia, Ruimlania- 
I tilia . Holanda-Bélgica, Africa- 
Portugnl, Sx^cia-Checoeslovaquia, 
Cuba-Canadá, Japón-M éjico y Fi- 
liu iras contra el vencedor de Ja 
pón-Méjico.

La m ujer que ama exige, en 
nombre de la pasión, que se le in 
mole todo, incluso eí honor. La  
m ujer que no ama lo exige igual
m ente, sólo para satisfacción de 
su orgullo, i

j Resultados de  recien- 
I tes encuentros de box
\ Ted Moore, campeón inglés del 

semí-pesado, y Charlie Belanger, 
de San Diego, em pataron a 11 a- 
saltos en San Diego, California.

Billy Alger ganó por decision 
a Young Joe Rivers en 10 vuel
tas. de la pelea habida en Phoe
nix .Arizona.

Jack Silver, de San Francisco, 
ganó por decisión a Jock Kane, 
de Denver, a los 12 rounds de su 
encuentro sostenido en Denver.

Tommy O’Brien noqueó técnica
mente en el sexro episodio a F ran 
kie Schaeffer, en el combate que 
debía durar 10. habido en Los 
Angeles.

He brans, e:;-campeón europeo
del peso pluma, y Subylle, em pata
ron 12 asaltos en París.

Al Baker venció a Van der 
Vccr, ex-carrrpeón de Europa en 
el peso completo, en 12 rounds 
habidos en París.

Laffeneur, francés, ganó por 
plintos r*J inglés Johny Brown, 
vencedor de H arry Mason, en 12 
asaltos, en Londres.

Reinaldo Palmucci ganó el cam 
peonato del peso medio de Italia  
al batir por k. o. a R iro  Contro, 
en el 8o. episodio del combate ce
lebrado en Milán.

8 8 8

Mañana se decidirá el 
cam peonato nacional 

de balom pié
Con el encuentro Panam á-Ro

vers term ina mañana la Liga Na
cional de Foot Ball; es decir, si 
alguno de estos dos equipos gana 
el juego, pues en caso de empate, 
habrán de efectuarse partidos 
hasta que tino de los chibes par
ticipantes gane mayor número de 
puntos. Actualmente d  “R evers” 
tiene 10 puntos y 11 el “Panamá 
H ardw are”.

Si mañana gana cl ‘Rowers’, 
queda de campeón; si tr iu r fa  el 
‘Panamá^' el camjjconato será 
del ‘H ardw are’; y si hacen tablas, 
la  lucha será entre ferreteros y 
roverianos hasta que uno de es
tos grupos gane un juego. El cié 
mañana será a las 3 y 30 en el 
terreno del Institu to .

8 8  0

Nuevos records man* 
diales d e  natación

H an sido ro tos dos records de 
natación: ambos por W alter Lau- 
fer, en Cleveland, quien hizo las 
150 yardas en un minuto, 41 se
gundos y 2¡5 de segundo; y las 
150 yardas (libre) en  un minuto. 
21 segundos lj.5.

Anuncie en “Gráfcio

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



“ G R A F I O  O” PAGINA 13PAGINA 13 * *

LAS MUCHACHAS A L E 
GRES DE BERLIN

Una huelga de bailarinas “al 
na tu ra l”, de varios cabarets que 
funcionaban en Berlín, ilícitam en
te, term inó de m anera tragicóm i
ca. Cuando huelguistas y patrones 
estaban debatiendo las demandas, 
la policía allanó los locales.

Lo curioso del caso es que el 
conflicto  planteóse porque las 
bailarinas, que como decimos, p re
sentábanse en la más paradisía
ca de las indum entarias, exigían 
una bonificación de sueldo como 
indemnización . . .por los gastos 
de ropa. Exigían un aumento pro
gresivo según los “vestidos” que 
usaban.

Los patrones pretendían som eter 
al arb itra je  el asunto, pues no a- 
tinaban a desentrañar el verdadero 
sentido del vocablo “vestido” y pa
rece que para dilucidarlo habíanse ! 
reunido en sesión magna y hecho 
com parecer a las postulantes en 
“tra je  de baile”.

La máxima indum entaria llevá
banla en la cabeza: una cinta.

Sin embargo, las chicas so ste 
nían que su “troseau” era harto  
dispendioso y exigían aumento de 
sueldo, fundándose en el fenómeno 
que se produce en el mercado de 
la moda, donde a menos ropa más 
caros son los veaüdos.

Y lógico es reconocer que les 
asistía la razón. En sus danzas a- 
parecían, según las leyes de la re
lación en el más dispendioso de los 
“vestidos” : el de Eva.

Sólo que la policía se creyó en 
el deber de intervenir en calidad 
de hoja de parra.

CUESTION DE BUSTOS
—G—

Tenía don Miguel Antonio Ca
ro  sohre su  escrito rio  un busto 
de Virgilio.

Un día entró un caballero po
co. . .previsivo, al menos, y  le 
preguntó a don Miguel Armonio, 
observando con curiosidad el 
artístico  bronce:

—Don Miguel Antonio . .
Quién es este pizco?

Saltó en su asiento el ilustre le
trado y furioso gritó le:

— Ese pizco? Ese pizco e s . . .  
V irgilio! !

—'Virgilio qué?—in terro 
gó el otro ingenuamente.

¡Lleno de Vigor 
En Pocos Días!

¿No Conoce Ud. el Invento Cien* 
tífico para Producir Vigor 
y Fuerza Sin Medicinas?

Para qué usar medicamentos estimulante», 
que sólo producen resultados momentáneos 
y muchas veces negativos? Ud. debe conocer 
la manera de recobrar su vigor perdido y su 
energía, por el nuevo y científico método que 
ha causado sensación en todas partes. No se 
trata de tomar pildoras, polvos, medicamentos 
perjudiciales, o de la aplicación de pomadas o 
aparatos. Los resultados se logran en unos 
cuantos dias, según un método sencillo aseguro. 
Los hombres de ciencia han descubierto la 
verdadera causa de la pérdida del vigor, asi 
como su curación rápida. No importa cuál sea 
su edad, si Ud. está pardal o totalmente 
impotente, o  si tan sólo desea aumentar su 

¡ vigor actual, envíe su nombre y dirección hoy 
mismo a la  International Palmette Co., Sección 
KB 1104 Michigan Ave.. Chicago, Ills., E.U.A., y se le enviará, gratis, la información secreta, 

perfectamente ilustrativa, en un sobre cerrad» 
p&ra evitar publicidad.

EL DIABLO Y EL PENSAMIENTO
------G

Cojo y tuerto  andaba el diablo 
de las intransigencias por el 
mundo dé las ideas pensando me
te r  siempre su paleta en todo, 
cuando de pronto le salió al paso 
un sagaz pensamiento emergido 
del genio:

—T ú aquí?—interroga el Pen
samiento al Diablo.

—Aquí y en todas partes—res
ponde éste con mordaz ironía.

— Pues ya que estamos juntos 
/justo es que platiquem os ui^os 
instantes.

— Bien chiquillo, bien: qué de
seas?

— Deseo saber el por qué cuan
do se tra ta  de ciertas ciencias d i
vinas que pocos m ortales entien
den, metes tu  paleta como el más 
sabido de los genios contrarián
dolas e impugnando a los que las 
estudian.

— Porque son ilusas y los que 
las estudian son u n o s .. .

—Ilusos verdad?
—Precisam ente eso mismo té 

iba a responder...
—A propósito: cué piensas con 

respecto a la luz y las sombras? ¡
— Que las sombras se han he- j 

cho para la luz.
—Cómo Que las sombras se | 

han hecho para la luz?

Hace cuarenta y seis años, 
George M usselwhite, que enton
ces era un muchacho de diez y 
ocho años, le dió un beso a su 
madre, que se hallaba sentada en 
su sillón a la puerta de la casa, 
diciéndole :

—Voy a -dar una vuelta por ahí.
—No tardes, George—contestó 

la madre.

— Sí. Te extraña? Dime: qué j 
efecto tuviera la luz sin las som
bras?

—Cierto que sin las sombras la 
luz no alum braría; pero que las 
sombras se han hecho para la luz 
no paso por esto.

— Por qué? La verdad es, que 
las sombras se han hecho para 
la luz y ésta para las sombras, 
pues ambas—repitió—no podrían 
tener efecto..

— Me agrada razones así en lo 
que respecta a la luz y som bras. 
P or qué si así discurres contra
rías entonces las ciencias divinas 
del conocimiento y condenas a los 
infiernos a los que gustan de 
ellas?

—Porque así lo qiuero para mi 
modus vivendi.

—E res zafio o maligno, quiero 
decir.

— Cada uno tira  por el lado que 
más le conviene...

—Probado está que no hay co
jo ni tuerto  que sea bueno.

—Ni zorro perspicaz y a tre 
vido—aúlla el Diablo—siguiendo 
fcu camino por los vericuetos 
del mundo de las ideas, alejándo
se del picaroncillo pensamiento 
surgido del genio.

Julio C. Calderón.

de su madre. Después de algunos 
instantes de duda, George llamó, 
y, al observar que la puerta es
taba sin llave, entró.

Su madre, que actualmente 
cuenta noventa años de edad, es
taba sentada en el vestíbulo, en 
el mismo sillón en que la dejara 
cuarenta y seis años atrás. ,

COMO DEBEN SER LAS 
MUJERES

— G—

Las m ujeres deben ser como el 
sol, pero no deben ser como el sol, 
porque tiene manchas. Deben pa
recerse a la luna, que es la com
pañera inseparable de la tierra, 
pero no deben parecerse a la lu
na, porque tiene muchas , caras. 
Deben ser como los globos, que 
suben al cielo, pero no deben ser 
como los globos, porque no se les 
puede dar dirección. Deben ser 
como las obleas, qtte sirven para 
guardar los secretos, pero no de
ben ser como obleas que andan en. 
lengua de todo el mundo. Deben 
ser como el vidrio, que no encu
bre nada de lo que tiene dentro 
pero no deben ser como el vidrio, 
porque es muy frágil. Deben ser 
como los espejos, que dicen siem 
pre las verdades, pero no deben , 
ser como Los espejos, porque no 
todas las verdades se pueden de
cir. Deben ser como la arena, q’ 
es sutil y fina, pero no deben ser 

| como La arena que no puede servir 
j de base para edificios durables.
; Deben cultivar la lectura, porque 

recrea el espíritu, pero no deben 
cultivar la lectura, porque casi 
siempre escogen novelas que les 
echan a perder el gusto y les es
tragan las costumbres:

La m ujer benita se burla de to 
dos 'os que se casan con mujer 
fea.

La fea, pero graciosa, dice que 
i la beldad sin garbo es corno pan 

sin sal.
La fea sin gracias sostiene que 

no hay hermosura como la del co- 
¡ razón. ___ _ __

j LA GUERRA^ ANECDOTICA
—G—

Un mamelles, un tolosano y u~i 
i bórdeles, cuentan sus proezas gue- 
; rreras.

Yon—dieè el *ToIosa—
' una cosa<rau.y sencilla. Los ále-- 
i manes me habían perseguido has- 
| ta  un muro de 1res m etros de al-
1 lo. yiépdom c perdido, me volví 

y uno a uno con rni b -yoneta, lot 
j fu i arrojado al otro lado d:<l nru- 
¡ ro.

—Bíyh !—— d ’ i o el be r déles—, yo 
| estába un d:'r frente a trece ale- 
! manes y, como no había muro.
¡ los ensarté corno sardinas en mi 

bayoneta .
| —Y tú—dijo el bordelés al de
i M arsella—no dices nada? Qué 
1 has hecho?

—Yo no puedo decir nada, por
que morí en Carleroi.

Fa s  m u je r e s
—Ci-

N o exijamos a las m ujeres más 
de lo que de ellas podemos espe
rar. Tienen talento, pero raras 
veces genio; son demasiado exci
tables para no dejarse dominar 
por la pasión; demasiado ligeras 
para hacer leyes. Su única misión 
sobre la tie rra  es excitar en la 
persona a quien aman el amor a 
la gloria, sacrificarle sus propios 
sentim ientos, ser nuestras conse
jeras, nuestro apoyo, nuestro con
suelo en nuestras penas y el ma
nantial de nuestros goces más 
puros,

E l prim er pozo petrolífero de los Estados Unidos fué perforado en 
Pennsylvania en 1859 y daba una producción diaria de 2^ barriles. H oy  
esa producción ha llegado a la fantástica suma de do; m illones de ba
rriles por día y en 1924 el total de barriles fue de 707,265.000 en el

territorio americano.

M IT  De Segur.

M usselwhite caminó durante 
tres díat, hasta llegar a una o- 

¡ ficina de reclutam iento y se a- J  listó en el ejército. Desde enton 
i ces, sirvió en todos los países q’ 

integran el Im perio Británico, 
tomando parte en numerosas gue
rras, grandes y chicas, hasta que 
se retiró , pensionado por el go
bierno y se decidió a establecerse 
en Calcuta y se largó a Inglaterra. 
Su llegada a Sutton Veny, el pue
blo natal, fue fría. Nadie le co
noció y nadie detuvo su presuro
so paso, m ientras s<̂  dirigía, al- 

/ go avergonzado, a la vieja casa

Se emplea haceALIVIA
r  Y  EVITA LOS MAREOS : 
PRODUCIDOS POR EL VIAJAR

y  iodos los vahídos, debilidad
y  desórdenes estomacales 
que ocasiona el movimiento 
del buque, automóvil, tren, 

coche, o  .aeroplano en 
^  que se viaje. ^

a s m a

®  Tmb Mothmsiu. Rímbdy Ce Lra 
New Yomh, MeNTiwM., Lom us. Paris.
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La s  grandes 
de la historia

Una venda en los ojos tienen I09 
enfermos de los riñones, vejiga e 
hígado, que no se han puesto 
en cura con el famoso remedio 
vejetal

Anticalculina Ebrey
Los reumáticos, gotosos, artríticos, los 
que sufren de dolores de espaldas, de 
caderas, hinchazones, cutis amarillento, 
dificultades en las vias urinarias, are
nillas, piedras en la vejiga, cólicos hepá
ticos y nefríticos, cansancio, abatimien

to, señales seguras de 
enfermedades de los 
riñones, vejiga e hí
gado, no deben sufrir 
mas; el remedio es 
fácil de conseguir.
Tómese la Anticalcu
lina Ebrey en dosis 
regulares, un dia el liquido y al siguien
te dia las Pastillas Anticalculina Ebrey, 
y los sintomas penosos desaparecerán 
en corto tiempo.
Con el uso de Anticalculina Ebrey, se 
consigue pronto salud.
Los médicos, farmacéuticos y miles 
curados, la recomiendan.
De venta en todas las boticas.

EBREY CHEMICAL WORKS, Inc.
New York, Tampa, Fta 
Hurna cao, P. R., U. S. A.

i*

[*** Es realm ente singular que la 
m ayor parte  de las m ujeres qué 
han influido en la historia fueron 
viudas. Las solteras, por regla ge
neral, son demasiado tím idas, y 
los hechos de las casadas se fun
den en los de sus maridos. La 
viuda, libre de la tim idez y  de la 
autoridad conyugal, puede rea li
zar por sí sola grandes empresas 
y  afron tar serios problemas.

Sirva de ejemplo, como uno de 
los más antiguos, Semiramis, re i
na de Asiria, a la que se han col
gado tan tas leyendas, que casi 
se ha convertido en personaje mí
tico . Casada con Ones, oficial del 
Rey Nimo cuando éste asaltó la 
ciudad de B actria, ella fué quien 
isugirió el plan de ataque que di ó 
por resultado la rendición de la 
plaza. E l rey quedó tan  admirado 
del talento m ilita r de aquella mu
je r, qué pidió a su oficial que se 
la cediese. Ones no pudo negarse 
à aquel capricho de su rey, pero 
al acceder a él se suicidó. Niño, 
por su parte, no gozó mucho tiem 
po de aquella arb itrariedad, pues 
m urió a poco sin sucesión, ocu
pando entonces el trono la m km a 
Semiramis, que desde el momento 
que sé vió reina absoluta, dió cla
ras pruebas del genio masculino 
Üe un general y de la habilidad 
consumada de un diplom ático. A- 
travesó todo su imperio, constru
yendo acueductos, fortalezas y ca
minos escalonados sobre las mon
tañas; fundó a Babilonia, y con
dujo sus tropas al campo de ba
talla , conquistando la Persia, el 
E gipto  y la E tiopía- Llegó hasta 
la India, pero allí, en combate 
singular con el jefe de los e jé r
citos enemigos, fué herida y tuvo 
que volver a sus estados, donde 
todajvía reinó más de cuaren ta  
años.

No menos notable es la figura 
de Zenobia, la reina de Palm ira, 
que tam bién ocupó el trono por 
m uerte de su marido. E ra  una' mo- 
ojos y blanquísimos d ientes; le 
rena muy hermosa, de grandes 
gustaba m ontar a caballo a la ca
beza de sus ejércitos, bebía co
mo el más borracho de sus sol
dados, y al mismo tiempo leía y 
estudiaba mucho, gobernando sus 
provincias con una sabiduría que 
era el asombro de sus contempo
ráneos. Aureliano, em perador de 
Roma, penetró a su te rrito rio  y 
puso sitio a la ciudad de Palm i
ra, y entonces dió Zenobia gran
des pruebas de talento  m ilitar, d i 
rigiendo asombrosas obras de fo r
tificación . Para obligarla a ren
dirse hubo que engañarla dicién- 
dole que se acercaban refuerzos, 
y  al in tentar la reina una salida, 
les romanos se apoderaron de 
ella.

Aureliano la hizo figurar en su 
triunfo , cargada de cadenas de 
oro y de tantas joyaé, que casi 
se doblegaba bajo su peso.

Después, sin embargo, le con
cedió grandes honores y exténsas 
fincas donde pasó el resto de sus 

i días, admirada de sus propios 
enemigos.

Las dos M édicis.—En tiempos 
más modernos, tenemos entre las 
viudas célebres a lás dos M édi
cis reinas de Francia, Catalina y 

i M aría. La prim era de ellas, viu
da de Enrique I I I ,  es famosa por 

: traicionó y engañó a todos cuan- 
| tos la rodeaban. E lla fue la ver

dadera au tora  de la matanza de 
i San Bartolomé, atrocidad debida, 

su carácter ; cruel. Envenenadora, 
corruptura de sus propios hijos,

no tanto a los odios de religión, 
cómo suele creerse, cuanto al- 
deseo de a te rro rizar a  sus enemi
gos, los hugonotes, con quienes 
poco antes se había aliado.

M aría de Médicis, esposa de 
Enrique IV  y regente al ser éste 
asesinado, se han hecho tam bién 
acreedora a muchas censuras por 
sus com placencias con los n o 
bles franceses sublevados, y so
bre todo con su favorito  el ita lia
no Concini, y por su rebelión que 
fom entó contra su hijo Luis X I I I ;  
pero su afición a las artes, la 
protección que dispensó a Rubens 
y las obras y edificios que le de
be París, entre ellas el palacio 
del Lpxemburgo y el acueducto 
de Arcueil, hacen que ocupe un 
puesto im portante entre las gran
des reinas.

Grandes soberanas de Rusia y  
A ustria .—Rusia ha tenido tam bién 
soberanas viudas que han influi
do no poco en los acontecim ientos 
de aquel imperio. Una de ellas fué 
Catalina I, la viuda de Pedro el 
Grande; pero la más notable em
peratriz  rusa ha sido la homónima 
Catalina II , o como más común
mente se le llama, la G ran .C a ta 
lina. Alemana de origen casó 
tam bién con un zar llamado P e 
dro. La corte m oscovita era en 
aquel tiem po un foco de inm ora
lidad, y la em peratriz no tardó 
en cantagiarise ; pero los vicios 
no apagaron su singular inteligen
cia. A la vez que ella sé hacía 
cada día más rusa, el zar, su ma
rido, cobraba afición a las cosas 
alemanas. Sólo exceptuaba de es
ta  regla a su m ujer, a quien o- 
diaba cordialm ente, hasta el pun
to  de so licitar el divorcio. Al sa
berlo las tropas de San Peters- 
burgo (tyoy Leningrado), se a- 
m otinaron y proclam aron a Ca
talina soberana absoluta. E l infor
tunado zar fué metido en un ca
labozo y estrangulado.

Entonces comenzó Catalina 
aquel reinado que ha hecho fa
moso su nombre en la H isto ria .

Aunque horriblem ente corrom 
pida en.su vida privada, como em
peratriz  no ha tenido igual. A lia
da con Prusia y A ustria, destru
yó el reinado de Polonia, hizo de 
San Petersburgo una ciudad de 
palacios, fom entó la em igración; 
construyó canales y fortalezas; 
fundó escuelas y universidades, 
hospitales y academias, y p ro te
giendo con verdadera inteligencia 
las artes y las letras, reunió en 
torno suyo a los hombres de ge
nio de todo el resto de Europa.

Por la misma época, imperaba 
en A ustria o tra viuda, M aría T e
resa, qué al subir al trono encon
tró  el ejército  desorganizado, las 
cajas del tesoro vacías, y el re i
no amenazado por todas partes, 
Federico el Grande invadió sus 
estados, y franceses, españoles y 
bávaros enviaron ejércitos en 
contra de ella. Aislada, sin ayuda 
de nadie,, la joven reina marchó a 
Hungría, reunió un puñado de no
bles m agiares y, presentándose 
ante elllos con una coraza sobre 
sus ropas femeninas, dirigióles 
una apasionada arenga, excitando 

. hasta ta l puntó sus sentimientos^ 
caballerescos, que todos ellos de
senvainando sus espadas gritaron 
a una voz: “Muramos por nues
tro  rey M aría T eresa!” En pocos 
días el ejército  húngaro caía so
bre los invasores, y A ustria es
taba salvada. Aquella grandiosa e- 
popeya ha dado asunto para la 
zarzuela titu lada “Los M agiares”.

Tam bién en nuestros días se 
han sentado viudas ilustres en los 
tronos de Europa. Recordemos, 
como ejemplo digno de ser imi
tado, a V ictoria de Ing laterra , y 
citem os tam bién a la madre ce
losa qpe supo conservar para su 
hijo el trono de España a través 
de un período tristísim o de gue
rras y de luchas políticas.

Pero la reina viuda más in tere
sante de toda la H istoria es la 
famosa Tsi, la em peratriz china 
fallecida hace pocos años. De ella 
se cuentan una porción de h isto
rias te rrib les; lo m ejor que se d i
ce es que hizo convertir al joven 
emperador, su primo, en un eu
nuco, para a traerle  el desprecio 
de todo el pueblo.

E l imperio, en efecto, estaba en 
manos de la em peratriz, que lo 
gobernaba con más crueldad y du
reza que sabiduría. Sin embargo, 
aunque aborrecía a los europeos, 
fué lo bastante prudente para 
■comprender que China no podría 
resistir la venganza de las gran
des potencias, e hizo todos los 
esfuerzos posibles para abreviar 
la terrib le  revuelta de los boxers 
en 1900.

H asta el último día de su vida 
fué una m ujer indomable y orgu- 
Ilosa, que lo mismo que apelaba 
con sus propias manos a sus es
clavas, ponía y quitaba gobernan
tes y mandarines a su antojo, sin 
hacer caso para nada de la volun
tad  del verdadero emperador, que 
por extraña coincidencia, la p re 
cedió al sepulcro tan  sólo unos 
cuantos días.

“TIME IS MONEY"
—G—

Los Estados Unidos con su ex
traordinaria habilidad para la pro
paganda han hecho mundialmente 
célebre esa rim bom bante m enti
ra del “Time is money”.

Es corriente eso de que los 
norteam ericanos son la gente más 
ocupada del mundo, y la que me
jo r sabe emplear su tiempo.

Sin embargo, un cronista de 
Nueva York cuenta que visitó 
cierto  día a un eminente facu lta ti
vo, especialista en afecciones he
páticas y endecasílabos, quien 
deseaba leer su último poema. D i
cho señor nació, se educó y ejer
ce en Nueva York. T iene actual
mente cincuenta y cinco años de 

edad y una enorme reputación 
que le perm ite cobrar cincuenta 
dólares por consulta.

Guando llegó a su oficina, el 
cronista vió en la sala de espera 
cerca de cuarenta personas. P re 
guntó por el doctor, y el secre
tario  le informó que había salido 
a atender un paciente. Insistió  
en ver al poeta, e inmediatamente, 
fué recibido.

— ¡Cómo doctor, me han dicho 
que usted había salido!

—Sí, pero es que es necesario 
que las gentes se den cuenta de 
que yo soy un especialista muy o- 
cupado. Eso aumenta la cliente
la ..............

Y m ientras que el galeno le su
m inistraba una dosis alópata de 
estrofas, el cronista pensaba en la 
im portancia de ser hombre muy 
ocupado .. . . . . .

Anuncie en “Gráfcio99
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«'«utos de Barbería
E ntró  un forastero  en una bar

bería donde, para lisonjear el 
amor propio de los parroquianos, 
'había tres departam entos: uno de 
¡primera, otro de segunda y otro 
de tercera clase.

E l forastero optó por el depar
tam ento de segunda clase, creyen
do que así conciliaba la economía 
con el buen gusto.

E ntró, se sentó, le pusieron el 
paño y Je bañaron; y cuando el de 
pendiente se disponía a esgrim ir 
la navaja, se oyeron unos gritos 
que partían del departam ento de 
prim era clas'e.

— Qué es eso?—preguntó el pa
rroquiano sobresaltado.

--N ad a—4e contestó el depen
diente—algún parroquiano a quien 
Ic habrán llevado medio carrillo.

—Pues permítame usted qUe me 
retire , porque si en el departa
mento de prim era clase les llevan 
a  los parroquianos medio carrillo, 
en el de segunda, lógicamente, de
ben de llevarles el carrillo entero.

Y cogiendo el sombrero, se fue.

LOS 10 M ANDAM IENTOS 
D EL JE FE

— G—

1. —No m intáis. Las m entiras 
me quitan el tiempo y a vosotros 
os hacen perderlo. Podéis abrigar 
•la seguridad de que a la larga os 
descubriré.

2. Dedicad vuestra atención a 
vuestro trabajo, no al reloj. El 
mucho trabajo hace que los días 
parezcan cortos.

3. —Prestadm e m ayores serv i
cios de los que espero y os paga
ré más de lo que esperáis. Muy 
bien  puedo aum entaros el sueldo 
si vosotros me aumentáis las u ti
lidades.

4. —Con vosotros mismos tenéis 
contraída una gran deuda que os 
im pide contraer deudas con nin
guna otra persona.

5. —La falta de honradez no es 
nunca accidente. Los hombres 
buenos, al igual de las m ujeres 
virtuosas, huyen de la tentación 
cuando ésta se les presenta.

6. —No os m etáis en los nego
cios ajenos, y con el tiempo ten
dréis un negocio por vuestra pro
pia cuenta.

7. —No hagáis nunca nada que 
os degrade ante vuestros propios 
ojos.

8. —Nada me im porta a mí lo q’ 
hagáis en la noche. Pero si di
sipáis vuestras energías por la no
che, al día siguiente apenas po
dréis desempeñar la m itad de 
vuestro trabajo y serán pocos los 
días que duraréis en mi servicio.

9. —No me digáis lo que me 
guste sino lo que deba saber. No 
necesito un ayuda de cámara que 
me halague la vanidad, sino un 
hom bre que me ayude a ganar 
más dinero.

10. —No os pongáis de mal hu
mor si os hago una reconvención. 
Si sois hombres que ' valgan lá 
pena de ser corregidos y enseña
dos, seréis dignos de permanecer 
a mi lado. Yo nunca pierdo el 
tiem po cortándoles pedazos pe
queños a las manzanas podridas.

H

PRUEBE LA CERVEZA

ES SUPERIOR A TODAS
Elaborada por la 

Panama Brewing &
Refrigerating Company

il
EN BUSCA DE UN EMPLEO

—PO R  EL LA ZA R ILLO  D E T O R M E S—

DOLOR DE CINTURA
El SLOAN, con una 
aplicación, ahuyenta 
este molesto dolor. 
Pruebe su eficacia, 
su acción suave, 
calmante y bien
hechora.

En las farmacias.

Allá por el año de 1900 y tantos 
tenía yo necesidad de algún hue- 
sito  y fuíme al M inisterio.

—'Está el doctor?—le dije al 
portero, sin saber si el M inistro 
era doctor; pero como aquí todo 
el mundo es doctor, yo me 
arrepentí.

—Y qué quería?—aquel me pre
guntó, como todos los porteros, 
que creen que son ellos el M inis
tro .

—Perdone, pero es al M inistro 
a quien yo busco y a quien deseo 
(hablar.

—Dentre, pues—contestó, como 
casi todos los porteros.

Ya en presencia del M inistro me 
acorté; pero dándome a hurtadi
llas un tironcito  de orejas, cobré 
valor.

— Buenos días, señor M inistro 
—le dije.

—Buenos días—contestóm e;— y 
qué decía usted?

—No quiero interrum pirlo, se
ñor, y voy al grano. Hace ya algu
nos días que vago por las calles 
sin rumbo fijo, tris te  y sin em
pleo. Y como “el que a buen á r
bol se arrim a, buena sombra le 
cobija”, vengo a usted . . .

—Ay, amigo,—contestóm e— pe
ro asimismo “no siempre está la 
M agdalena para tafetanes”.

—Sí, señor, pero recuerde usted 
que “en el querer está el poder”.

—Muy bien, “pero cuando Dios 
no quiere los santos no pueden”.

— Qué quiere usted con eso de
cirme, doctor, puesto que usted 
no puede tem er “ni a Rey ni a 
Roque” ?

—Como usted sabe, mi jefe es el 
Presidente y “donde manda capi
tán no manda m arinero”.

—Ay, señor, pero necesito un 
empleo, porque “tripas mandan 
pies”.

—Lo comprendo, hijo, pero es 
que “son muchos los diablos y po
co el pan”.

—Ay, señor M inistro, diga us
ted  m ejor que es que “son muchos 
los llamados y pocos los elegidos”.

—Bien, pues, y qué puede usted 
desempeñar? Porque como usted 
comprenderá “cada cual en su ele
m ento”.

—-Pues. . .cualquier puesto. . .

por lo demás, “en el camino se 
arreglan las cargas”.

—No diga usted que cualquier 
puesto; medite en aquello de “za
patero a tus zapatos”.

—Déme, pues, aunque sea la O- 
ficina Mayor, que “a falta de to r
tas buenas son sem itas”.

—'Diablo, amiguito mío. No sabe 
usted que “el que mucho abarca 
poca aprieta” y  que “quien todo 
lo quiere todo lo pierde” ?

—Sí, pero “la práctica hace al 
m aestro” y “en la guerra se fo r
man los grandes capitanes’.

—No. Le daré a usted una plaza 
de escribiente, porque “según es 
la perla así es el engaste.”

—'Sea, señor M inistro; pero co
mo que advierto que usted me 
juzga por mi indum entaria humil
de y sepa usted  que “no es el há
b ito  el que hace al m onje” y “las 
apariencias engañan”.

—Hum . . . “Por la pluma se 
conoce al ave”. Terminemos ya, 
pues “el tiempo es oro”. Tim e is 
money, como dicen los norteam e
ricanos. Acepta al fin de escri
biente? Pues mi palabra final es 
que “tal para cual” . . .

—Acepto, pues, señor; “algo es 
algo; peor es nada” y “del lobo 
un pelo y de lo perdido un con
suelo”.

—Me alegro; recuerde que “más 
vale pájaro en mano que ciento 
volando”.

E incontinenti fui puesto en po
sesión de la plaza de escribiente 
con gran satisfaccioñ ' de mi parte, 
por aquello de “más vale un toma 
que dos te daré” y “quien da luego 
da dos veces’ y además “a buen 
ham bre no hay mal pari” y por úl
tim o “barriga llena corazón con
ten to .”

Al pqoCL tiempo, el M inistro, a- 
legre y dándome palm aditas en la 
espalda, me decía: estoy satisfecho 
de su trabajo, amigo Lazarillo, y 
ya le aumentaré su sueldo porque 
“obras son amores y no buenas 
razones”.

—Gracias doctor— le dije, y a- 
gregué entre dientes: “si mejor 
sueldo se me ofrece bien ganado 
me lo tengo’.

All right!

UN CASO CURIOSO

En Berlín, capital del grande 
y laborioso pueblo de los espe
cialistas, un señor se especializó 
en perseguir em presarios de tea
tro , hasta conseguir que le re
presentaran  una obra.

Durante 26 años anduvo en el

CONFITEOR
- — G—

—P adre  mío, perdonad, 
todos los días de fiesta 
voy a misa muy compuesta, 
y es pecado, no es verdad?
— Pecado? (cuánta inocencia!) 
No, hija mía, tú  has soñado 
o a lo menos, si es pecado, 
no merece penitencia.
—Decís bien; pero es que vos 
ignoráis . . .
—'Debes saber
que a la iglesia vas a hacer 
una visita a tu  Dios.
—Sí, señor, vos lo decís; 
pero no voy por la fe 
ni por Dios, voy . ..po rque sé 
que a la puerta estará Luis.
—'Luis! '
—Y o<s quiero confesar 
que esto no es lo que deploro, 
sino que, entre tanto, ignoro 
lo que pasa en el altar.
—Desgraciada! Y es así 
tu  mentida devoción?
Pídele al cielo perdón, 
él tendrá piedad de tí.
Es preciso despreciar 
ese mundano atavío 
y olvidarle . t .
— Padre mío!
Yo no lo puedo olvidar!

I I
—Suspiras?

— Busco la calma, 
y aquí vengo porque sé 
que en vos sólo encontraré 
la ansiada quietud del alma.
—Qué es?
—Una duda fatal, 
que me agobia con su peso. 
Decidme, por Dios, ¿un beso 
será pecado?
—M ortal!
—Dios mío! Luis, al partir, 
de hinojos me lo pidió 
de tal manera, que yo . . . 
no lo  pude resistir.
Padre mío jy  es tan suave, 
tan purísimo el placer 
que causa! . . .no puede ser 
un beso cosa tan grave!
Toda el alma se consume; 
¡parece que de la boca 
que con la nuestra se toca 
surge un raudal de perfume!
—Desventurada! No es 
un beso punible exceso, 
pero, ay de tí! si a ese beso 
siguen dos y luego tres.
Si ese lazo perfumado 
que embriaga tu  Ser entero 
forma el peldaño prim ero 
de la escala del pecado!

I I I
—Lloras?

—No puedo m entir; 
perdonadme, señor cura,
p e r o ................
—Calla criatura!
Sé lo que vas a decir!

Sinesio Delgado.

i¿T*ii iíi '■■¡■i.'ii ■RMM ■ft.

empeño y al fin—no hay especia
lis ta  que no triunfe— consiguió 
que le representaran una obra.

Su emoción fue tal, que falle
ció de un  ataque al corazón.

Cosas como éstas no suceden, 
en el rest odel mundo. Hay que

■ I II. I ... I T  1.11.11.1m-I t  ! .■"■-.■11 . - ■ . ü - i . ' i i .  ■

Vi

B illie  Dove en el papel de Cor- 
■wood, de la película de la Para

m ount <(E1 camino vie jo”

ser de raza germánica para po
sesionarse tan profuhdaménte de 
una misión, para tom ar con tan 
fatal romanticismo un empeño.

■>*>
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La casa del A dm inistrador del Panteón tenía lu josos m ostradores y  filas de botellas de las más 
caras bebidas espirituosas, a pesar de la Ley V olstead . En viejas tumbas se habían acondi

cionado m agníficos gabinetes de placer, do nde se celebraban grandes juergas y  en los
féretros había barriles de w isky

Mr. Lopis Smith, vecino de Los 
Angeles, California, hace la si
guiente cómica relación:

E L  E N T IE R R O  DE E V E L Y N

Los violadores de la ley nunca 
habían llegado a hacer—no o b s- ' 
tan te  que han hecho muchas cosas 
graves—lo que acaban de hacer 
en Los Angeles, California, donde 
en el cem enterio de Evergréeñ 
pusieron una cantina. , .

Yo estaba esa n,oc!he que hizo 
su ‘raid’ la policía al mando del 
capitán Bond, en la casa del Ad
m inistrador del panteón de E- 
vergreen. Había yo ido con un 
grupo de amigos y de amigas que 
muy formalmente me invitaron al 
entierro de una muchacha llama
da Evelyn. Yo nunca creí que se 
tra ta ra  de una broma, y sólo dudé 
hasta que vi que mis amigas iban 
vestidas como para un baile ; pe
ro hay gente tan extravagante en 
mi país . . .

La noticia de la  m uerte de E- 
velyn me llegó a mi despacho. La 
muchacha m uerta había sido amiga 
mía; trabajaba en el “Studio” de 
la Universal y aunque era ‘ex tra’ 
su belleza era esplendorosa. Así 
es que sentí su m uerte y rae de
cidí a acompañar a mi ajnigo y a 
los que con él fueron al entierro. 
La hora citada eran las once de la 
noche. rj

UNA N O C H E  M U Y T R IS T E

A mi departamento del Hotel,

fueron mis amigos; pero me cau
só gran sorpresa verlos acompa
ñados de muchachas alegres que 
habían sido muy amigas de Eve
lyn. No me explicaba que fueran 
escotadas y muy alegres. Pero, ya 
he dicho que pasan en Los Ange
les cosas muy extravagantes; así 
es que me decidí a ir  y fui en el 
grupo que ocupaba cinco auto
móviles completamente llenos de 
m ujeres y amigos.

La noche era muy triste . Sali-' 
mos del centro de Los. Angeles y 
tomamos rumbo a Belvedere. R i
sas y canciones salían de los au
tos y pronto me animé como to
dos, sin preguntar por Evelyn, 
pues me habían dicho que el fé
re tro  ya estaba en el cementerio 
de Evergreen.

La noche era bien tris te  y en 
las afueras del cem enterio se sen
tía más aún la tristeza. Llegamos, 
nos abrieron y entram os a la  ca
sa del Adm inistrador del Panteón, 
Mr. H. S. Zurenberg.

Todos nos descubrimos al pe
netrar y las m ujeres guardaron 
silencio; pero cuando habíamos 
traspasado el umbral de la casa 
de Mr. Zurenberg, después de 
cruzar una callecilla bordeada de 
tumbas, apareció Evelyn, mi ami
ga, echándome los brazos al che
lio. - •

G ritos y aplausos y hurras sona
ron en el Panteón, yo comprendí 
que se trataba , de una verdadera 
broma y, sobre todo, de una muy 
alegre broma.

En el salón principal del Admi
nistrador del Panteón, empezamos 
a bailar y a beber como en los 
buenos tiempos. Las paredes se 
abrieron como por encanto y los 
m ostradores de una cantina mon
tada a todo lujo apareció en ellos, 
con sus dependientes y las filas de 
sus botellas.

El entusiasmo de mis amigos y 
de m is' amigas era verdaderam en
te nudoso. No lo hubiera sido si 
hubiéramos entrado a una cantina ■ 
de hace cinco años, cuando era ! 
perm itido beber . . .

L U JO SO S G A B IN E T E S  E N  LAS: 
T U M B A S

Hay un famoso poeta mexicano ; 
que asegura que no cree en la paz 
de los sepulcros.. Yo aprendí esto 
en una clase que me daba una 
muchaca mexicana en Los Ange
les. Pues bien, tenía razón: p o r
que la paz no existe en los sepul- 
chos de Los Angeles, como verán 
ustedes.

Guando el entusiasmo había lle
gado a su colmo, pues mí amiga 
Evelyn baila el charleston adm ira
blemente, salimos a las callecillas 
del camposanto, Iluminadas por 
una luna preciosa. Ningún sen ti
miento de horror nos causaba 
aquel paseo; el vino ya estaba ha
ciendo sus efectos y todo era en
cantador en la noche de placer q’ 
nos había preparado el señor Ze- 
renberg, adm inistrador del pan
teón.

En efecto, en viejas y amplias

tumbas, había pequeños gabinetes 
; donde no escaseaban las botellas 
; de magnífico wisky y ni otros vi- 
! nos espirituosos.

Las tumbas habían sido acondi
cionadas convenientemente y pre
sentaban el aspecto de magníficos 

i ‘reservados’.

UN G R ITO  D E A N G U ST IA

D isfrutábam os de aquel ambien- 
! te que para nosotros se había con- 
! vertido en el más agradable, cuan- 
| do, intem pestivam ente, surgió un 

grito en la noche: “La Policía”.
Al oir este grito , en vez de en

cerrarnos en las tumbas que ocu
pábamos, nos dirigim os atropella
damente a la casa del A dm inistra
dor del Panteón.

P or las bardas del cem enterio 
habían entrado más de cincuenta 
policías y aquellos de nuestros 
compañeros que no podían d irig ir
se con presteza al sitio  donde nos 
reuníamos, sufrían amistosos em
pujones

El capitán Bond, jefe de la 
escuadra de agentes prohibí cro

nistas, estaba en la casa del señor 
Zurenberg, contemplando los mos
tradores y los vinos.

En nuestros automóviles fuimos 
conducidos ante el juez de Bel-

edere, quien nos reprendió seve
ram ente por nuestra violación de 
la ley Volstead.

No hubo otro remedio que pa
gar la pequeña multa que nos im
puso y ver que nuestro amigo, el 
adm inistrador del Panteón de E- 
vergreen, Mr. Zurenberg, se queda 
ba preso en espera de que le t r a 
jeran  de su  casa la suma ¿e qui
nientos dolares, im porte de la 
multa.

Como usted ve, la prohibición 
es lo que ha creauo éstos- centros 
de vicio, descubiertos como el ci
tado y que no existirían si hubie
ra una poca de libertad . . .

UN D E T A L L E  M A C A B R O

Olvidaba relatar un detalle muy 
simpático y que no solo a nosotros 
sino al reoto juez de Belvedere 
movió a risa. Cuando los agentes 
trataban de levantar del suelo a 
uno de los asistentes a  esta fiesta, 
vieron que se abrazaba, sollozan
do, a un cajón de muerto.

Eran tan  dolorosos los gritos de 
aquel amigo mío, que se detuvie
ron los agentes, sin atreverse a a- 
rrancarlo  del féretro. Pero el *a- 
lupibrado' compañero fue el que 
denunció su pena, diciendo entre 
sollozos: “Te van a llevar los po
licías y no podré bebente jam ás”.

Los gendarmes abrieron el fé
retro  y allí encontraron muy bien 
acomodado un barril de w isk y ... .

E n  otros féretros que parecían 
de cadáveres llevados aquel día al 
cem enterio fueron encontrados 
unos cien galones de vino . .

Serafín Bocanegra.

Beba siempre “

C T S .
ORO

P A G I 

N A S

LUJOSA CANTINA DESCUBIERTA EN 
E L  CEMENTERIO DE EVERGREEN

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




